ya 


REPERTORIO ERICANO 


SEMANARIO DE CULTURA HISPANICA 


“Tomo XXX San losé, Costa Rica sábado 6 de Abril Núm. 13 
Año XVI—No. 725 
SUMARIO 
pa Azorín Francisco Henríquez y Carvajal...................... E. P. Garduño 
.- El pensamiento de Francisco Henríquez y Carvajal .. 
El 
Aurora de la Filosofía en Guatemala .....................00o0.0..... : Es un escritor y se llama John Strachey............. Juan del Camino 
Max Jiménez El pájaro ciego ....... Samuel Velásquez 


Mejor será que apartemos la vis- 
ta de la triste realidad española. No 
nos ofrece sino motivos de lamen- 
tación una realidad que es todo vio- 
lencias y desafueros. Hablemos de 
literatura; toquemos, para olvidar, 
algún tema grato, en que no exista 
peligro de lamentación y de ira- 
cundia. Y no puede ser más gra- 
to led tema de discutir acerca del 
estilo en los grandes autores espa- 
ñoules. Aquí sí que podemos ex- 
piayarnos a nuestro gusto, con to- 
da libertad y sin encoger el ánimo. 
A mienudo, en las discusiones so- 
bre los clásicos, se suele preguntar 
cuál es, de todos los antiguos y di- 
lectos escritores de una nación--- 
en este caso de España — el que 
más ha aupado el arte de escribir, 
el que mejor y con más seguridad 
escribe. ¿Será Cervantes? ¿Será 
Fray Luis de León? ¿Será esta San- 
ta Teresa que tenía un hermano, el 
más dilecto de sus hermanos, el 
predilecto, Rodrigo, que fué a mo- 
rir al Ríos de la Plata y que ahora, 
en una bellísima monografía sobre 
la fundación de Buenos Aires, ha 
evocado mi querido amigo, mi 'ad- 
mirado amigo, Enrique Larreta? 
¿Será Juan de Valdés, que se nos 
antoja algo descolorido, como el 
que, habiendo estado ausente de 
si patria largos años, muchos años, 
ve reducido su vocabulario y sien- 
te como el sabor, la expresión y lo 
pintoresco del idioma, se le esca- 
pan? ¿Será, en el siglo xvíií, Mora- 


Fray Luis de Granada 


Por AZORIN 


= De La Prensa. Buenos Aires = 


FrayíLuis de Granada! 


de pecadores”, “Miemoria] de la vi- 
da cristiana”, “Vida de Juan de 
Avila”, "“Vida de Bartolomé “de los 
Mártires”. ¿Con cuál de estos li- 
bros nos quedaremos? Si vamos a 
emprender un largo viaje y no que- 
remos que el acento de nuestra len- 
gua se nos pierda, ¿qué libro de és- 
tos llevaremos, para estar conti- 
nuamente rumiando castellano, 
para estar todos los días y a todas 
horas pasando y repasando pági- 
nas, y así conservar el gusto de 
un idioma que llevamos en el alma? 
Pues el autor de estas líneas esco- 
gería el “Libro de la oración y me- 
ditación”. Este libro jes un libro 
de juventud. Lo escribió Fray Luis 
estando en la mocedad. Y no es 
otro el secreto de que en estas pá- 
ginas se juegue tan fácil y llana- 
mente con la Implacable. Sólo cuan- 
do somos jóvenes y estamos asisti- 
áos por la fuerza y ¡por la esperanza 
podemos pensar y volver a pensaf, 
sin miedu y sin escrúpulo, en la 
muerte, Era Fray Luis un escritor 
místico, ascético; podía y debía 
pensar en la muerte. Pero por en- 


el “Libro de la oración y medita- 
ción” es un sentimiento despreo- 
cupado respecto de la muerte. Obra 
de vejez es la “Introducción del 
símbolo de la fe”, y tan obra de 
místico y de asceta como el ante- 
rior, y sin embargo, los acentos fú- 
nebres del “Libro de la oración” 


tín, que tan curioso es de expresic- 

nes populares, coloreadas, que él iba a 
recoger a los mercados y sitios en don- 
de se reune el pueblo? ¿Será el lamido 
y muy afectado Solís? ¿Será Mariana, 
que, como dice Saavedra Fajardo, a la 
manera que hay quien se tiñe el pelo 
para parecer joven, Miariana se ponía 
canas para semejar viejo, es decir, adop- 
taba los modos y requilorios antiguos 
del hablar? Pues, a nuestro parecer, no 
es ninguno de éstos. Y no lo es porque 
nos hemos rescrvado su nombre, el nom- 
bre del preferido, para estamparlo lue- 
go con todas sus letras. Fray Luis de 
León, nos place mucho. Su prosa es ele- 
gante y enérgica; su prosa es como una 
tela de fina y joyante seda, que estuvie- 
ra muy téndida; seda por donde noso- 
tros pasáramos la mano, pasáramos, con 
lentitud y yoluptuosamente, las yemas 


de los dedos, Sí, Fray Luis de León es un . 


grande y magnífico prosista. Pero, ¿dón- 
de está la prosa fina, flúida, varia, cálida, 
sentida, emocionadora del otro Fray 
Luis? ¿Dónde está, que la estamos, an- 


 siando ya hace un rato, desde que hemos 


comenzado a hablar de prosistas hispa- 
nos? Pues, es Fray Luis de Granada, es 
decir, Luis Sarria, el prosista, el estilista, 
el artifice de la prosa castellana que más 
nos place, que nos satisface más plena- 
mente, que nos hace sentir-más el genio 
y la esencia del idioma castellano. Y 


_nos lo hace sentir más que él mismo io 


sentía. 

¿Cuál será, entre las obras de Fray 
Luis, la que prefiramos? Si nos obliga- 
ran a escoger una obra tan sólo de las 
de Fray Luis, ¿cuál escogeríamos? An- 
te nosotros tenemos las varias obras del 
granatense: “Libro de la oración”, “In- 
troducción del símbolo de la fe”, “Guía 


no aparecen en sus páginas. Ni Pas- 


cal, ni Shakespeare han hablado de . 


la muerte como habla Fray Luis. La 
prosa de este hombre tiene un relieve y 
una fluidez como ningún escritor clási- 
co español tiene. Hemos hablado de Pas- 
cal. ¿Y es que el gran escritor francés 
no conocía a rray Luis de Granada? ¿Es 
que Fray Luis no ha influído poderosa- 
mente en el más intenso y trágico de los 
escritores de Francia? Hemos leído mu- 
cho de lo que acerca de Pascal se ha es- 
crito, y no hemos visto en ninguna par- 
te indicada esta influencia del español 
en el francés. Y la influencia existe; es 


evidente; no puede negarla nadie, Fray 


Luis de Granada es el escritor español 
más universal de todos nuestros escri- 
tores. Rápidamiente se extendieron sus 
libros por toda Europa. Sus traducto- 
res fueron innúmeros. En Francia, sólo 
ten el siglo xv:, pasan de siete. El “Li- 
bro de la oración y meditación” .apare- 


cima de todo eso, lo que se ve en. 
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ció en 1553. Para menos de cincuenta 


años, o sea de 1553 al ¡principio del si- 
glo xvu, siete traductores, en una sola 
nación, no son poca cosa. Estuvo muy 
difundido el '“Libro de la oración” en 
Francia; había además en Europa tra- 
ducciones italianas de la obra y traduc- 
ciones latinas. Si Pascal no leyó la obra 
del granatense en francés, pudo leerla 
en italiano o en latín. El italiano lo co- 
nocía Pascal; una frase italiana—“O ri- 
dicolosissimo eroe”-—cita Pascal al fin 
de uno de los más bellos pensamientos. 
Fray Luis era conocido y admirado en 
Francia. En este momento recuerdo 
que cita a Fray Luis Bossuet en el pró- 
logo de su magnífico libro sobre el Apo- 
calipsis. Y por haberlo repasado estos 
días, sé que en la traducción de la “lmi- 
tación de Cristo”, hecha por Beuil, se 
cita, asimismo, en el prólogo, a nuestro 
autor. Y sabido es que Moliere lo cita 
también en una de sus más famosas Co- 
miedias. ¿Y cuál pudo ser la influencia 
de Fray Luis en Pascal? Pudo Pascal 
tomar ese sentido realista de la muerte, 
que es el sentido profundamente espa- 
ñol de un Zurbarán o de un Valdés Leal, 
y trasladarlo 4 su proyecto de apología, 
proyecto que se quedó en proyecto, y 
del cual sólo nos quedan los marav:llo- 
sos fragmentos que todos leemos y me-- 
ditamos. El sentido dde la muerte en Pas- 
cal, es el sentido de la muerte de Fray 
Luis. La expresión, el color, el relie- 
ve en Pascal, son los de Fray Luis. I? 
“roseau”, el célebre “roseau”, es ni más 
ni menos que la cañavera de Fray Luis 
Y no está tomada la imagen de docu- 
mento más glorioso, más antiguo, sino 
Ue Fray Luis. Y todo lo referente a lo 
breve y quebradizo de la vida, cosa tan 
trágica en Fray Luis de granatense lu 
tomó Pascal. Y su pensamiento relativo 
a la última escena de] drama de la vida, 
en Fray Luis estaba antes que en Pas- 
cal. Cualquiera que haya sido la mag- 
nificencia de la obra, el postrer acto es 
idéntico en todos: unas paletadas de tie- 
rra sobre la cabeza, y nada más. Fray 
Luis, realista como Pascal, pinta, en el 
camposanto, el acto del enterramiento. 
cual lo pinta Shakespeare. Un hoyo gran- 
de, y el enterrador que apisona la tierra. 
Y eso es todo. 

En el breve resumen del “Libro de la 
oración” que se atribuye a San Pedro 
Alcántora se han suprimido los pasajes 
realistas, de .un realismo espiritualiza- 
do, que se contienen en la edición com- 
pleta del libro. Y no están, en ese re- 
sumen, ni la cañavera, ni el enterrador, 
ni la famosa lista. ¡Qué trágica es es- 
ta lista! Dice Fray Luis que para que 
nos curemos del apego a la vida, hemos 
de hacer lo que un conocido suyo que 
tenía formada una lista de las personas 
que él había visto y tratado, y que ya 
no estaban en el mundo. ¡Qué lista, 
sólo en lo literario, podría hacer el au- 
tor de estas líneas! Pereda, Galdós, 
Clarín, Castelar, Núñez de Arce, Rubén 
Darío, Campoamor, Echegaray, Pardo 
Bazán, Menéndez Pelayo, Maragall, 
Blasco Ibáñez, Gabriel Miró. ¡Todos 
inmortales y todos polvo! Sigamos con 
nuesto Fray Luis. ¿Y es que no sgen- 


timos un encanto profundo, un hechizo 
ineludible cuando, entre las manos uno 
de sus libros. vamos saboreando esta 
¡prosa tan sutil, tan varia y plástica? 
¿En qué consiste el hechizo? ¿Dónde es- 
tá el secreto -del problema? Pues en la 


- mezcía misteriosa, magnífica, de lo ha- 
blado con lo escrito. Todo el secreto 


del estilo estriba en eso: en una dosifi- 
cación de la palabra hablada y de la pa- 
labra ¡iteraria. Si nog vamos un poco 
hacia lo hablado y le damos preponde- 
rancia, caeremos ¡en lo vulgar. Si nos la- 


deamos hacia lo literario, incidiremos en 


lo pedantesco. Y es preferible ser vul- 
gar, prosaico, que pedante. Pero ésa 
€s ya otra cuestión. Lo esencial es que 
la dosificación la hagamos con tino y 


con finura. Y no existe regla alguna 
que nos guíe; es sólo el instinto el que 
nos gobierna, Fray Luis, no sólo ha si- 
do un artífice estupendo, sino también 
un teorizante admirable. En su “Retf- 
rica” y en la “Vida del venerable Juan 
de Avila”, nos ha dado el granatense su 
estética. Y para terminar copiaremos 
algo de lo que en la biografía de Avila 
nos dice respecto a la elocuencia. Ahí 
está toda la teoría del estilo, del verda- 
dero estilo: “No consiste la fuerza de 
esta facultad—la elocuencia—en multi- 
plicar muchas palabras que signifiquen 
lo mismo, ni en algunas florecicas dle 
metáforas y de vocablos exquisitos”. Ha- 
yamos de las florecicas de metáforas y 


de los vocablos exquisitos. Y nada más. 
Madrid, 1934. 


hora es...? 


Lecturas para maestros: Nuevos hechos, 
nuevas ideas, sugestiones, ejemplos, incita- 
ciones, perspectivas, noticias, revisiones... 


. 


El coloquio de Abadiano 


JUGUETES 
Por AZORIN 
= De Ahora. Madrid = 


Nos inspiran estas líneas unos libros 
de entretenimientos infantiles que reci- 
bimios. Deberíamos enseñar a los niños 
la Historia en forma grata. No todo han 
de ser cuentecillos desvariados. La pue- 
ricia podría aprender amenamente la 
Historia grande, o simplemente Historia, 
y la Historia menuda o historieta. El 
Cioonvznio de Vergara, por ejemplo, es 
uno de los momentos capitales de nues- 
tra Historia contemporánea. En torno 
del vasto tablero de una mesa se agol- 
pa un tropel de niños. Vamos a expli- 
car los preliminares del famoso Conve- 
nio, Con él termina una guerra de sie- 
te años. En las caras de los niños hay 
mohines y ceños de atención y curiosi- 


JOHN KEITH Co., 


SAN JOSE, COSTA RICA 


dad. Ancha caja cerrada aparece sobre 
la m:sa. Se hace un profundo silencio. 
De la caja van a salir cosas y persona- 
jes referentes a esa ¡página histórica. El 
tablero de la mesa representa la provin- 
cia de Vizcaya. úTrazamos idealmente 
una línea. La línea figura el camino de 
Durango a Elorrio. En el comedio se 
levanta una ermita, De la caja de los 
juguetes extraemos una primorosa re- 
ducción del santuario. La ermita nece- 
sita un ermitaño. Aquí tenemos también 
la casita en que vive este personaje. Hay 
que poner, niños, un poco de atención. 
Nos figuramos vivir en el día 25 de 
agosto de 1839. La guerra es ya muy 
larga. Todos ansían que se acabe. He- 
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mos colocado sobre la mesa la ermita 
de San Antolín y la casa del ermitaño. 
A primera hora de la mañana, a las seis, 
van a llegar a esta casa varios persona- 
Jes. Los vamos sacando de la caja. Los 
niños abren ávidamente los ojos. Llega 
primero el jefe del ejército carlista. Es- 
te jefe, miradlo bien, es el general don 
Rafael Maroto. Con él viene otro ge- 
neral que se llama don Antonio Urbiz- 
tondo. Se apean y esperan un momen- 
to. En seguida sacamos de la caja otras 
tres figuritas. Una de ellas representa- 
ta al jefe de las futrzas cristinas, don 
Baldomero Espartero; otra es la de su 
ayudante, el brigadier Linaje, y la ter- 
cera, la del coronel Wilde, agregado in- 
glés en el Cuartel general de Espartero. 
Se han reunido ya las cinco figuritas an- 
te la casa de] ermitaño. ¿Qué sucede 
ahora? Pues ahora todos van entrando 
en la casa. Allí dentro, sentados en po- 
bres sillas, en el zaguán, han de cele- 
brar una importante «conferencia. De 
esa conversación ha de salir luego el 
Convenio. El Convenio será una resul- 
tante de lo que charlen aquí estos per- 
sonajes. | 

Pero nos falta otra” cosa. ¿Dónde he- 
mos dejado a los ayudantes de Espar- 
tero y de Míaroto? Los generales tienen 
sus ayudantes. No pueden dejar de te- 
nerlos el general cristino y el general 
carlista. Rebusquemos en la caja. Aquí 
están. Ahora, como los generales están 
conversando en el zaguán de la casa, los 
ayudantes tendrán que esperar fuera, 
departiendo también. En este punto va- 
mos a hacer que los dos avudantes ex- 
presen sus íntimos pensamientos. Será 
este el verdadero coloquio de Abadiano. 
Nos habíamos olvidado decir que el ca- 
serío en que está enclavada la ermita se 
llama Abadiaro. ¿De qué hablarán los 
dos ayudantes? Vamos a ver, mucha- 
chos, ¿de qué queréis vosotros que ha- 
blen? ¿Y si hiciéramos que los dos ayu- 
dantes confesaran, ya metidos en con- 
versación cordial, que a ellos no les gus- 
ta la guerra? En el País Vasco se osten- 
tan bellos árboles. A las seis de la ma- 
ñana, en agosto, hace ya rato que ha sa- 
lido el sol. Al pie de un copudo árbol, 
haya o roble, dialogan los dos persona- 
jes: 

—¡ Es raro que no le guste a usted la 
guerra!l—exclama el ayudante carlista. 

—¿Es que a usted le gusta?—pregun- 
ta el ayudante cristino. 

—Si le he de decir a usted la verdad, 
tampoco a mí me agrada. . 

—Entonces, ya ve usted cómo no tie- 
ne nada de particular que siendo yo mi- 
litar no me entusiasme la guerra. 

-—El hecho no es tan infrecuente co- 
nío nosotros suponemos. 

—¿Y qué es lo que le gusta a usted 
más ? 

—Pues para olvidarme de la guerra 
leo libros de Historia. ¿Y usted? 

—No lo ¡podrá usted creer; yo leo li- 
bros Je Derecho político. 

Hay un momento de silencio. Los ni- 
ños esperan. Algunas personas mayo- 
- res que se han acercado al grupo son- 
ríen. Ahora tenemos margen, después 
de este breve prólogo, para espaciarnos 


Quiere Ud. buena Cerveza?... 


Tome 


No hay nada más agradable 
ni más delicioso. 


Es un producto “Traube” 


con palabras s¿encillas por el campo de 
la Historia y del Derecho. Los niños 
comprenden más y mejor de lo que nos- 
otros nos figuramos. 'La Historia tiene 
su filosofía. La Historia está íntima- 
ment= ligada al Derecho político, Se po- 


dría decir que el Derecho político es una. 


segregación de la Historia. A lo largo 
de los siglos 32 va elaborando lentamen- 
te, con sacrificios y heroísmos, el Dere- 
cho político, Reanudemos el diálogo: 
—¿Tienen ustedes muchos prisione- 
ros?—¡pregunta el ayudante cristino. 
—Tenemos bastantes. ¿Y ustedes? 
—También muchos. Si después de .es- 
ta conferencia termina la guerra ¿uste- 
des pondrán en libertad a los prisione- 
ros? 
—Naturalmente. 
rra, termina todo. 
rán lo mismo? 
- —Claro que sí, Sería absurdo, ya sin 
guerra, ya en la paz, mantener las pri- 
siones. La paz lo debe terminar todo. 


Terminada la gue- 
¿Y ustedes no ha- 


Cansancio mental 
Neurastenia 
Surmenayge 

Fatiga general 


son las dolencias que se 
curan rápidamente con 


KINOCOLA 


el medicamento del cual dice 
el distinguido Doctor Peña 
Murrieta, que 


“presta grandes servicios a tra- 
tamientos dirigidos severa y 
científicamente” 


L A Agencia General de Publicidad de Eugenio 
Díaz Barneond, en San Salvador, puede darle 


una suscrición al Repertorio, 


—La guerra es la guerra, y la paz 
debe ser la paz. No se debe prolongar 
la guerra, una vez lograda la paz, con 
procesos, persecuciones, cárceles y con- 
denas. 

—Eso creo yo; otra cosa sería hacer 
siembra de rencores y mnalquerencias. 
La guerra no acabaría nunca. Termina- 
da en el campo, continuaría en la vida 
civil. 

—¡La guerra es una Cosa terrible! 

—¡$Sí, verdaderamente terrible! Lo 
peor es que provoca en los ciudadanos 


_ pacíficos profundos odios. 


—Difícil es sustraerse al ambiente de 
la guerra. Y, sin embargo, el ciudada- 
no verdaderamente civilizado debe co- 
locarse ¡por encima de esos odios. 

-—¿Y qué diría usted si el Estado par- 
ticipara de esos rencores? Lo pregunto 
porque, como soy un apasionado del De- 
recho político, me interesa conocer su 
opinión. 

—No he dedicado yo mi atención al 
Derecho político, como usted; pero con 
las simples luces naturales voy a contes- 
tarle. Una cosa es el Estado y otra la 
sociedad. ¡La sociedad, o una parte de 
la sociedad, pueden apasionarse. Idagi 
nemos que la sociedad, o bien determi- 
nados elementos sociales, o bien tal o 
cual parte de la sociedad, llegan a sentir 
tal ardimiento bélico que urden los pla- 
nes más profundamente subversivos. Si- 
guiendo esos diseños previos cometerán 
estos o los otros actos. ¿Es que el Es- 
tado corresponderá también con su apa- 
sionamiento a ese otro apasionamiento? 

— Indudablemente que no. Estado y 
sociedad son cosas distintas. Cualquie- 
ra que sea la acción de una partícula so- 
cial, el Estado ha de permanecer siem- 
pre sereno y ecuánime. Alun usando los 
ciudadanos de suma crueldad, jamás el 
Estado podría ser cruel. Nunca podría 
el Estado cohonestar sus demasías con 
las demasías de la sociedad. | 

—.Estamos de acuerdo. No confunda- 
mos ¡as dos especies; por confundirlas 
se ansía a veces que el Estado reaccio- 
ne ¡pasionalmente, como lo harían los 
ciudadanos. 

De pronto, una palmada sobre la me- 
sa. Saltan las figuritas y ríen los niños. 
La lección ha terminado. ¿Es que no he- 
mos sabido explicarla con palabras bas- 
tante sencillas? Otro día lo haremos 
mejor, | 
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Fundamentos biológicos de la 


educación moral de la mujer 


Por ELENA TORRES 


El tema que hoy me propongo 
desarrollar ante las niñas de este 
Colegio, pretende poner en sus 
mianos el fruto de un trabajo len- 
to y la observación paciente de lus 
fenómenos biológicos que me han 
interesado en relación con el ca- 
rácier y que estín al alcance de 
toda mqujer que quiera observarse 


si misma. 


Las adolescentes deben recibir 
una base de conocimiento relacio- 


consigo que les pu”: 


”i-an observarse y que les faci- 
lite en cierta forrí la realiza. 
ción de sus ideal2= sociales y es- 
p.ribriales. con la me- 
ditación sobre sí :'nisma puede 


una riña adquirir 11a discip:ina : 


interna capaz de dirigir su pru- 


ria conducta y disfrutar de la U . 
lirtad humana qu'. es posible 


tener. Fundar la direcc:ón de nu>s- 
tra comducta en hechos biológt- 


cos es enseñarnos a llevar como- '! 


damente nuestro cuerpo y a no 
permitir que éste maneje a su an- 
tojo la atención y disminuya nues. 
tra voluntad supeditándolo todo a 
sus caprichos y apetitos. 

Quiero despojar mi decir sobre 
el conocimiento de la mujer de 
toda opinión complicada. Fie leido 
ranto sobre nosotras! Mucho dus 
favorable, mucho exageradamente 
idealista, nvucho complicado has- 
ta ser oscuro, inspirado en las 
doctrinas psicoamalistas. Muchas 
de estas lecturas son desconcertan- 
tes y forman estados de ánimo 
poco favorables para estimular 
las mijejores virtudes humanas. 
No seré yo quien pretenda que las 
niñas no lean lo que se publica, 
no; las niñas deben leer, y no a 
hurtadillas. Pero nunca como aho - 
ra hay que leer pensando en que 
mjuucho de lo que se escribe es 
inútil. Lean libros consagrados de 
esos que ha producido el genio 
humano y al mismp tiempo lean 
lo que vaya llegando de novedad; 
por ventura este es un país culto 
y tiene buenos directores de estu- 
dios, así la literatura morbosa no 
podrá hacer estragos. 

En todo niño, hombre o mujer 
normal, los fenómenos biológicos 
de la pubertad siguen su curso de 
acuerdo con la edad cronológica y 
a ela debemyws atenernos para los 
fines de la educación. Una de las 
más serias figuras que se ha ocu- 
pado de este capítulo de la edu- 
cación humana es Havelock Ellís 
y asegura que la importancia de 
la sexualidad para la raza  co- 
mienza con la pubertad, pero que 
su alcance personal, que afecta 
directamente a la raza, puede co- 
mjienzar y comienza mucho más 
temprano, en la infancia misma. 


= Envío de la autora. México, D. F. = 


Conferencia dictada el 27 de octubre de 1934 
en el Colegio Superior de Señoritas de San José, 
Costa Rica, y dedicada a las niñas del mismo. 


Madera de Adela de Lines 


A este respecto Repertorio Ameri- 
cano publicó una buena traduc- 
ción de este autor, de contenido 
exclusivo para el tratamiento de 
la intancia. Este capítulo debie- 
“a ser conocido por todos los edu- 
cadores y padres de familia in- 
cluyendo naturalmiente en este 
conocimiento a las niñag que es- 
tán estudiando en colegios 3upe- 
riores. 

La influencia que la curiosidad 
natural del niño ha ejercido en la 
mientalidad de los adultos ha he- 
cho que éstos se formen un con- 
cepto falso que confunde lo que 
es en el niño deseo de saber có- 
mj son las cosas, con lo que es 
propiamente un deseo sexual que 
está muy lejos de aparecer en la 
infancia. 


En la pubertad, el instinto se- . 


xual se define claramiente con la 
aparición del instinto genésico; 
éste es el momento en que la 
ciencia de la educación debe rea- 
lizar un cambio de actitud en el 
modo de instruir para responder 
inteligentemente al proceso sobre 
el ser en quien recae la enseñan- 

El adolescente ya no inquiere 
el cómo de las cosas, quiere saber 
el por qué, de allí el embarazo de 
los padres para hablar con gus hi- 
jos y la ineficacia de la escuela 
para educar a las generaciones 
jóvenes. 

Cuando se les habla a los jó- 
venes de reglas de conducta, se 


les dan pautas externas que los 
adultos quisieran que hubieran si- 
do suyas; generalmente el padre 
o el mpaestro oculta sus propios 
errores y tropiezos y la gente jo- 
ven se queda abandonada a sí 
misma, expuesta a toda clase de 
“esegracias morales y físicas. 

Lo niños no tardan mucho en 
encontrar uno de tantos “amigo- 
tes” que los enseñan a ser hom- 
bres, con frecuencia esta tarea la 
tomán bajo su cargo hompbres sin 
escrúpulos, despreocupados y vi- 
ciosos que los echan en brazos de 
la muier sin delicadeza. Después, 
muchos tienen que lamientar con- 
tagios, entonces viene la enseñan- 
za tardía del médico que cura 
enfermiedades que en otras con- 
diciones hubiera prevenido. 

Con las niñas el miíal físico es 
menor, pero mientalmyente se les 
retrasa o aniquila en su desarro- 
llo, porque se les deja entregar- 
se a pensar en lo que no se les 
explica con claridad, limpieza y 
verdad. Las menos afortunadas 
son víctimas de su curiosidad o 
de su instinto y destruyen muy 
temprano su vida social y lag po- 
sibilidades que podrían encontrar 
para Vivir tranquilas y dichosas. 

Pero no es posible inculpar a 


los adultos por estos males; la 


mayoría de log que tienen jóve- 
nes a su cargo, quisiera para ellos 
lo mejor, ¡pero no han recibido 
ellos másmps la preparación ne- 


cesaria sobre las cosas vitales de 
la existencia humana. Son mu- 


chog los maestros que quieren 


llevar a la conciencia del niño to- 
da la enseñanza por medio de la 
observación de las plantas y anli- 


males, Yo estimo que la enseñan- 


A za de las Ciencias Naturales es 


importantísima, pero dudo mu- 
que el niño resuelva pro- 
vios problemas con sólo este co- 
nocimiento, porque lo fundamien- 
'Al €s el conocimiento de si mis- 
NO. | 

Mi opinión es que debe traerse 
11) adolescente a la conciencia 
le sí ráismio, armponizar en él 
conocimiento, el sentimiento y 
la razón. Hay sobre este punto 
úna máxima Mena de sabiduría, 


i le aquel tiempo en que los h»m-» 


breg más sabiog se ocupaban ás 
ducar a hombres y mujeres, cuan- 
lo la lotura intelectualista no ha- 
bía envenenado el entendimiento 
nara ver como pecado log actos 


naturaleza. La máxima  úice: 


“Aquel que conozca su masculi. 
nidad y aquella que conozca su 
feminidad, serán los maestros de; 
múundo, ellos se semiejarán a un 
valle entre altas montañas, que 
nadi. puede dañar”. | 

Sobre esta frase y sobxe estos 
dichos antiguos miedité mucho 
cuando recibí el año de 1932 la 
comisión de visitar las escuelas 
normales ruraleg que dependen de 
la Secretaría de Educación Pú- 
blica en México, porque los pro- 
blen:as surgen en internados mix- 
tos en tal fornya que hay que acla- 
rar situaciones sobre el ser hu- 
en sus dos aspectos, 
bre y mujer. : 

Las inquietudes emocionales e 
intelectuales aparecen también al 
iniciarse la pubertad y para que 
la educación sea eficaz, tiene que 
atender a los intereses de la ado- 
lescencia. Para algunos adultos 
aque tenemos la sinceridad de má- 
rar bacia nuestros propios errores 
y a reconocer las ignorancias que 
los sabemiog bien que 
ante ustedes hemos de asumir una 
actitud respetuosa, que debemos 
dar la parte de conocimiento que 
Se ros pida, siemwre en actitud 


limpia, siempre con la dignidad 


aque la madurez imprinxe, pero sin 
tratar de presentarnos como au- 
toridad, sin establecer pautajz rí- 
gidas. Después nos queda la mie- 
ditación y la espera para ver el 
fruto que en cada una produzca 
el conocimiento recibido. 

Hemos de llamar la atención 
sobre el hecho real que se mani- 
fiesta en el seno de la naturaleza 
y que rige la existencia y la vmMil- 
tiplicación del mundo sensible, la 
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realidad masculina y femenina. 
De este hecho “se desprenden dos 
mwdos de ser y de manifestarse 
y llegando al sector humano, in.- 
plica dos grandes divisiones a que 
tienen que sujetarse las estructu- 
ras sociales y que deben tomar 
en cuenta la fisiología y la psi- 
cología, si no quieren dejar que el 
enqpirismo inunde de un discurrir 
vano lag conciencias humanas se 
bre ei asunto más importante: Su 
propio ser. 

En el conocimiento de sí mis- 
mo, como en todo conocimiente 
de carácter vital, la mejor myaes- 
tra es la naturaleza. Primero, 
porque nos deja en libertad de 
nyeditar y segundo, porque trae a 
muestra conciencia el sentido Gs 
responsabilidad de nuestros actos. 

Dirigir la conducta propia y 
ampliar el propio. pensamiento sin 
intervención extraña, es lo que 
constituye el principio de la des- 


trucción de cualquier tiranía; por 


eso es que mi preocupación hacia 
los interereses de la adolescencia 
se encamina a considerar Con 
ellos los hechos naturales, a no 
enybrollar mi conversación con fi- 
ligranas de pensamiento o con he- 
chog particulares que se multi- 
plican hasta lo increíble; no, mi 
conversación con adolescentes 
siempre se refiere a hechos que 
les son Comunes y que nos «son 
comunes también a los ad: itos 
de un mismo sexo, 

En esta ocasión mis palabras se 
dirigen exclusivamente a las ni- 
ñas de este Colegio Superior para 
Señoritas. El ambiente que aquí 
se respira es de frescura, todas las 
niñas parecen botones que vún a 
abrirse y los jardineros, los maes- 
tros ante quienes estamos uste- 


-_ des y yo, quieren que esas flores 


se abran bellas y lozanas, que la 
mhijer que hay que desarro!lar en 
cada niña alcance la plenitud pa- 
ra bien de las generaciones futu- 
ras. | 
Algunos de los maestros de 
Costa Rica ya me eran familio- 
res, conocía su modo de pensar. 
Moiség Vincenzi, por ejemiplo, fué 
leído a un grupo de niñas mexica- 
nas en su “Manual de la Verdade- 
ra elegancia”. La reacción que 
provocó la lectura fué benéfca, 
poco a poco disminuyeron los 
afeites ridículos. Supongo - que 
aquí la influencia de este maes- 
tro es decisiva. 


LA MUJER ANTE LA VIDA 


No voy a referirme a hechos 
históricos, tampoco quiero pres21t- 
tar mjirajes del futuro. Mi ac- 


titud ante la adolescencia, ya lo 


dije antes, es de respeto y recu- 
rro a toda la fuerza interna de 
que mi ser es capaz para tratar 
de expresarme en forma clari y 


sinvple. | 


Quisiera confundirnmte con la 
naturaleza y penetrar así, calla- 
damente, sin que mediara pala- 
bra. Pero cada ser tiene su 1modo 
de expresión y la nyujer como ser 
humyno, tiene la palabra; a eila 
recurre para explicar el conteni- 
do que la naturaleza ¡ppne en 
nuestras manos. Contenido que 
acerca a las mujeres de todas las 
condiciones y que nos hace dife- 
rentes a los hombres del género 
humano. 

La pringera cosa en que tiene 
que pensar una mujer que estu- 
dia, naedita e intuye, es con la 
resolución de destruir el complejo 
de inferioridad que frecuentemen- 
te se deja sentir en el ánimo fe- 
mienino, Biológicamente el hom” 
bre es más fuerte, la estructura 
de su esqueleto, especialmynte la 
pelvis, tiene consistencia para no 
ejercer ninguna función íntima y 
por eso puede resistir mayores 
esfuerzos y más violentos ejerci- 
cios que una mujer. En campbio, 
la mujer tiene juna estructura 
nifenos consistente, pero condicio- 
nada. para la función íntima más 
trascendental, pero  condiciona.- 
da para la función íntima más 


trascendental, la de maternidad. 


En los hechos biológicos, y2 
sean anatómicos o fisiológicos, no 
hay superioridad de un ser huma- 
no con respecto del otro, hay sim.- 
plemente diferenciación de funcio- 
nes. Las discusiones sobre el pa- 
pel más o menos importante en 
la sociedad, sobre la mayor o nie- 
nor capacidad intelectual, son te- 
mas para distraer la opinión de 
la gente superficial y entablar dis- 
putas vanas. A la mujer dispues- 
ta a conocer la esencia de su fe- 
minidad no le importan estas co- 
sas, su interés se dirige exclusi- 
vamente a buscar los recursos de 
Su propia naturaleza para inten- 
tar su formmción plena, la guía 
en su acción, la esperanza de po- 
der acercarse a la perfección hu- 
mana. 

La revisión que actualmiente se 
está efectuando sobre los valores 
de la cultura en el nyundo, consti- 
tuye una de las razones más im. 
portantes para que toda mujer jo, 
ven e inteligente se interese por 
desentrañarse a sí misma para 
dar el aporte necesario en bien 
de la humanidad. 

El desarrollo biológico que de- 
termina en la pubertad cambios 
fisiológicos que ejercen influencia 
en los sentimientos y en la inte- 
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ligencia, son cosas que las niñas 
deben conocer para usar los fac- 
tores que tales hechos proporcio- 
nan para la formación del carác- 
ter. Quiere esto decir que hay 
que poner a cada. jovencita en po- 
sesión de elemientog de  conoci- 
miento de su propia - naturaleza 
que le permitan observarse a sí 
núsma desde que se inicia el pa- 
so de la niñez a la adolescencia; 
sólo de esa manera la obra de la 
educación puede ser fecunda. Ls 
formación del carácter tiene que 
ser obra individual, de disciplina 
íntima y de ninguna manera fru- 
to de prohibiciones, consejos para 
iniponer la voluntad de los adul- 
tos, ya se trate de padres o maes- 
tros. Sólo los actos voluntarios 
en la conducta de una niña son 
capaces de gatisfacer sus ideales 
y de garantizar gus intereses so- 
ciales. 

Es un hecho que la mestrua- 
ción ejerce influencia sobre el ca- 
rácter y cuando una jovencita lo 
sabe, puede con sumá facilidad 
considerar sus propios impulsos y 
poner su voluntad para dirigirlos. 
La influencia de este estado fisio- 
lógico es invariable y cada niña 
puede observarse a sí mismpa y en- 
tre todas ayudarse a pulir aspe- 
rezas suavizando el trato social 
y perfeccionándose en la  com- 
prensión mutua, El conocimiento 
personal y nyutuo tiene su mani- 
festación en una voluntad firme 
y en una actitud serena ante los 
acontecimientog que en torno de 
la mujer tienen que desarrollarse. 

Llamemos al espacio de tiempo 
en que se impone la conveniencia 
de que toda myujer vigile sus im- 
pulsos “ciclo lunar”. Al iniciarse 


este ciclo, especialmente las per- 


sonas jóvenes, se sienten irrita- 
bles, excesivamente sensibles o 
deprimidas; pueden presentarse 
otras formas de alteración del ca- 


rácter, pero siempre coinciden con 


un tiempo perfectamente previs- 
to. Puede suceder que en perso- 
nas enfermizas, permanentemen- 
te nerviosas, se presenten sínto- 
mías alarmantes. De todos modos, 
aun en esos casos puede hacerse 
un llamado a la voluntad para co. 
rregir cualquier trastorno sin in- 
tervención médica, ¡siemipre que 
los síntomyas estén ¡dentro de la 
normalidad fenmtenina. 

Las alteraciones del carácter 
tienen muy seria significación en 
nuestrag relaciones sociales y el 
desconocimiento de fenómenos na. 
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turales imposibilitan para aplicar 
la voluntad en la dirección de la 
conducta. Los ¡familiares, los 
amigos, log comipañeros de tra- 
bajo, los novios y aun los discípu- 
log pueden ser víctimas de impul- 
sos reprensibles en mianifestacio- 
nes violentas; cuando esto ocurre, 
el cariño se nos disminuye o el 
aislamiento es el fruto de dejar- 
nos llevar de nuestros impulsos 
ineducados. | 

No es tinicamente el instinto 
genésico en su sentido sexual o 
reproductivo el que se manifiesta 
en la pubertad, es todo el comple- 
jo de la personalidad humana el 
que reclama atención. 

Al terminar el “ciclo lunar” se 
presentan mpanifestaciones de otro 
orden: las inclinaciones amorosas, 
intelectuales, artísticas o de otro 
género fecundo se vuelven muy 
activas, en ocasiones resolvemos 
durante este tiempo problemas 
que creíamos imposible resolver. 
Las jóvenes inclinadas a la sensua- 
lidad deben saber que su voluntad 
debe ejercitarse entonces para pre- 
venir desórdenes y evitar actos 
que pueden causar infelicidad. 

La niña, la adolescente tiene el 
derecho de velar por su tranqui- 
lidad, por su salud y por la del 
hijo que de ella puede nacer. La 
integridad mjoral es una  Counse- 
cuencia de la educación de una 
niña como mujer. 


PAPEL DEL EDUCADOR 
Y SUS CONDICIONES 


Ninguna tarea es más grata 
que aquella que se origina en el 
diálogo íntimo con jóvenes que 
inquieren y que se acercan, since- 

y confiados, esperando de 

nuestra experiencia una razón que 
serene sus ínmipetus y que les 
abra una puerta que permita al 
pensamiento seguir su curso sin 
interrupción. 

La afirmación de sí misma, os 
necesaria para dirigir adolescen- 
tes y trae consigo un principio 
de honradez que juega un papel 
muy importante en el trabajo. 
Hay necesidad de enseñar enn ab- 
soluta generosidad y sencillez; 
afirmar a las niñas en sí mismas, 
esa es la tarea. Luego poner en 
práctica el sabio consejy de “edu- 
ca y espera”, es decir, no tene- 
mos el derecho de adelantar opi- 
niones sobre nuestra obra. La 
mentalidad y las acciones “uuma- 
nas con hechos vitales cuyas po- 
sibilidades nadie puede prever. 

El maestro que se dedique a la 
educación de adolescentes debe 
estar seguro de que eg dueño de 
sus instintos, de que la screnidad, 
que es el fruto de la edad madura, 
puede dominar cualquier impulso 
desordenado y de que su actua- 
ción se afirma en un sentimiento 
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REPERTORIO AMERICANO 


de amor racial profundo, sano, 
consciente, cuyo interés está en 
ayudar al perfeccionamiento '1u- 
mano. 

La simpatía hacia la gente jo- 
ven es condición necesaria pura 
acercarnos a ella, es decir, hay 
que intervenir en la solución Je 
las dificultades a que dan lugar 
los errores propios de la juventud. 
El educador no debe nunca hacer 
papel de juez, una sanción exter- 
na nunca debe ser impuesta por 
él, tampoco debe aparecer a ía 
altura del educando. La rectitud, 
la serenidad y la resolución son 
las cosas que favorablemente 
estimulan a los discípulos, En oca- 
siones, cuando un error haya sido 
de consecuencias graves, pero que 
en esos casos lo importante es 
fortalecer la voluntad y no des- 
cender. Un detalle de alguna ex- 
periencia vivida y observada, un 


episodio a propósito para impre- 


sionar la mente joven, suelen ser 
los mejores elemjientos para que 
se produzca en el ánimo juvenil 
una actitud favorable que predis- 
pone a las acciones nobles y pro- 
vechosas. 

La ayuda que el educador debe 
dar y el interés por las cosas del 
educando, deben dirigirse en el 
sentido de alejar los peligros que 
amenazan a los jóvenes y esto sólo 
se consigue con sabiduría acerca 
de los problemas humanos. 

Las personas adultas que tie- 
nen el privilegio de tener a su 


cargo la dirección de la adoles- 


cencia, deben hacerse dignas del 


depósito que la sociedad pone en. 


sus manos. No es bastante que 
un joven esté bajo la responsabi- 
lidad de un adulto para que pen- 
somos que aquél tiene a salvo sus 
intereses, tambpoco es suficiente 
que el padre o tutor le proporcio- 
ne al joven los miedios mjateria- 


leg para que llene sus necesida- 
des primarias y haga para que 
satisfaga sus caprichos. El aban- 
dono moral en que se desarrolla 
la mayor parte de los jóvenes y 
log resultados fatales a que este 
abandono conduce a las gentes, 
hacen pensar en la necesidad de 
darles elementos concretos de co- 
nocimiento para manejar sus ins- 
tintos. 

El valor de los antecedentes fa- 
niiliares en la educación es im. 
portante. Hay inclinaciones que 
son hereditarias y cuando un ado- 
lescente sabe de los vicios y de 
lag virtudes que han tenido sus 
ascendientes está capacitado para 
combatir enérgicamente las malas 
inclinaciones que aparezcan y pa- 
ra estimular las virtudes. Los 
antecedentes hereditariog no tie- 
nen en la educación el propósito 
de llenar anaqueles con historias 
familiares de log niños que son 


alumnos de la escuela. El muaes- 
tro entendido necesita estos ant= 
cedentes para enfrentarse inteli- 
gentemente con la tarea de ayu- 
dar al alummo en su educación. 
Cuando un joven, hombre o 
mujer, ha recibido los conocimien- 
tos adecuados sobre su naturale- 
za fisica, podemos estar seguros 
y tratándose de gente normal, ya 
está en posibilidad de fornrar por 
sí mismo un concepto acerca de 
la igualdad de los destinos huma- 
nos y de que entrará a la vida 
social en la actitud digna, al, par 
que humilde que todo ser humano 
debe tener. 
Esta - consistencia en la forma- 
ción del carácter solamente pue- 
de conséguirse estableciendo los 
fundamentos biológicos en la edu- 
cación mpora] para destruir los 
errores, los prejuicios y las su- 
persticiones que extravían el sen- 
tido humano de la vida. 


San José, Costa Riea, octubre 27 de 1934 


EN EL BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL P. GOICOECHEA 


Aurora de la Filosofía en Guatemala 


— De Gazeta de Guatemala. Número 297, Tomo VII, 
Fol. 65, Págs. 65 a 63, del lunes 28 de marzo de 1803 — 


Tienen derecho a nuestra atención 
las primeras ideas, que son como la ba- 
se de los conocimientos útiles, y la me- 
recerá sin duda el siguiente extracto de 
unas conclusiones dadas a luz y defen- 
didas en esta Real Universidad el año 
del Señor de mil setecientos sesenta y 
nueve. Para apreciarle en su justo va- 
lor se ha de tener presente que en el 
mismo año de sesenta y nueve fué 
quando se escribió en España ciertc 
plan de estudios, que sin embargo de 
haber merecido la aprovación del Su- 
premo Consejo de Castilla, no llegó a 
ponerse en egecución, tal vez por que 
de un solo paso se quiso avanzar un 
espacio demasiado grande: que aun no 
había podido llegar a Guatemala: aquel 
plan, ni los espíritus estaban prepara- 
dos para adoptarle, como todavía no lo 
estaban en muchas Universidades de 
España y sus Indias, mi en el todo ni 
en lag más de sus partes, aunque bien 
defectuosas algunas de ellas: que en ge- 
neral dominaba en las aulas, con el 
nombre de filosofía, aquel espíritu que 


el citado plan. .se denomina justamen- 


te de error y ¡dde tinieblas: y que “mien- 
tras Otras naciones buscaban con orden 
práctico y progresivo logs conocimientos 
útiles y sólidos, de que es capaz el in- 
genio humano, trataban de determinar 
la figuna del mundo, o descubrían en +1 
cielo nuevos luminares para asegurar la 
navegación, nosotros consumiamos el 
tiempo, conto se consume todavía en 
algunas casas de estudios desde Sala- 
mianca hasta la Sonora, en vocear las 
quididades del ente, o el principio quod 
de la generación del verbo”. 

El autor de estas conclusiones fué el 
R. P. Mtro. Dr, Fr. José 'Antonio Goy- 
coechea, Lector de Filosofía, hoy Cate- 


drático jubilado de prima de Teología, 
y actual Pirrovincial del orden de $. 


Francisco de esta provincia de Guate- 


mala, 
Lia Lógica, la Física y la Metafísica 
son los treg ramos que abraza. Algunas 
de sus proposiciones son «dignas de la 
generación presente: en otras se cono- 
ce que él fué quien dió los primeros pa- 
sos; sea que el hombre que «bre una 
nueva senda no pueda de un salto lle- 
gar al término propuesto; sea que de 
intento quisiese prestarse en algunas 
cosas al genio de aquel tiempo, para in- 
troducir otras con mayor facilidad. Por- 
que en la naturaleza todo guarda un 
curso constante. El espíritu como el 
cuerpo tienen sus modos de obrar, siem- 
pre lentos y graduales. Querer preci- 
pitar sus pasos es violentarle: es dis- 
gustarle en medio de la carrera, 

De Lógica sienta, entre otras, estas 
proposiciones. En la simple percepción 
de un objeto no cabe falsedad. Los jui- 
cios, o aquellos actos con que el espíri- 


tu percibe las relaciones de dos o más 


ideas, siempre son afirmativos. 

Trata de la Física con más extensión. 
Los seres sensibles, objeto exclusivo d: 
esta ciencia, son unos compuestos que 
se presentan a los sentidos variados con 
diferentes formas: éstos duros, aquéllos 
fluídos: unos densos, otros raros, sono- 
ros, luminosos, etc. Explicar estas pro- 
piedades, y los elementos que compo- 
nen los cuempos, y concluido esto ha- 
blar de aquellos seres que como la tie- 
rna, el agua, el ayre, etc., llaman la aten- 
ción del filósofo con preferencia a otros 
objetos, es el orden con que se trata de 
la ciencia de la naturaleza. 

“Ni el agua, dice, como creía Thales, 
ni la tierra, como parecía a Phereci- 


des, ni el ayre, como juzgaba Anaxi- 
menes, ni el fuego, según la opinión de 
Hypase, ni todos estos cuerpos juntos 
son los elementos de los seres físicos. 
Todos los compuestos sensibles se re- 
suelven en agua, tierra, sal, aceyte, y 
mercurio. Estos son los simples elemen- 
tales de los cuerpos. Los seres físicos 
obran en el órgano sensitivo: el movi- 
miento se propaga por las fibras ner- 
viosas que le componen: a este movi- 
miento sigue la percepción del alma: he 
aquí la sensación. El objeto que se nos 
presenta en ésta mo es la misma cosa 
sensible, sino el movimiento de los ner- 
vios sensitivos. Luego ningún acciden- 
te es sensible por sí mismo, ni necesario 
para que los cuerpos sean sensibles. Y 
por consiguiente lag propiedades sensi- 
bles no son accidentes absolutos. 

“La perfecta dureza de un cuerpo 
consiste en el enlace de sus partículas 
travadas y encadenadas, de suerte que 
no deien ningún vacío. No se encuen- 
tra en los cuerpos esta concatenación 
perfecta. Todos son porosos. La flui- 
dez no es otra cosa que la unión leve 
de las partecillas que apenas se tocan 
en un punto. El movimiento trémulo y 
acelerado de las partículas sulfúreas 
produce el calor; la quietud, la carencia 
de fuego y cierta impenetrabilidad de 
las partículas salinas, constituyen el 
frío. El olor es ¡aquella sensación que 
causan los efluvios que exalan las sus- 
tancias sulfúreas; y el sabor es produci- 
do por las ¡pplartículas salinas que obran 
en el órgano del gusto... El sonido no es 
otra cosa que el movimiento vibratorio 
de las partes minutísimas de un cuerpo, 
comunicado al ayre que circunda a éste, 
y llevado len línea recta al órgano del 
oído. Del número de vibraciones mayor 
o menor en igual espacio de tiempo re- 
sulta el sonido agudo o grave. De la co- 
rrespondencia de vibraciones que tco- 
mienzan y acaban en un mismo tiempo 
nace la consonancia, Y el eco no es más 
que la reflexión del sonido, que siempre 

(Pasa a la página siguiente) 
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Sangre de la vid 


= Colaboración.—Texto e ilustración = 


Más vino, señor de la melancolía; 

mi voz en el cantar divino, 

de los que hicieron... luz de la noche y tenebroso 
el día: 


los que cantaron al compás del vino... 


Más vino, señor de la melancolía; 
mi oración en principio y sin amén. 
Sangre de la vid para la sangre mía. 
Vino del de Omar y de Rubén. 


Más vino, señor de la melancolía, 

húmeda fierra hasta llegar a verte. 

Será el costal de odas 

la vida ya vacía, 

tú me darás del vino que fe sobró en bodas 
y viviré el asombro de ver morir la muerte... 


MAX JIMENEZ 


Costa Rica, marzo, 1935. 


Aurora de la Filosofia... 


retrocede formando un ángulo igual el 
que hizo en su incidencia. Esta misma 
ley obedece la luz reflexa, cayendo en un 
plano; pero quando pasa de un medio 
raro a otro denso, se quiebra acercán- 
dose a la perpendicular, y apartándose 
de ésta en el caso contrario. La luz re- 
flexa de distinto modo según la esca- 
brosidad, porosidad, etc., de las super- 
ficies. Y en esa reflexión consiste el 
color.” | 

“La tierra se presenta redonda a los 
sentidos; pero aun no se ha descubierto 
si tiene la figura de una esfera elevada 
en el equador, y aplanada en los polos. 
Tocante a la [formación de los montes, 
unos se formaron quando Dios mandó 
que las aguas se reuniesen en un lugar, 
y otros después del diluvio. La infla- 
mación de las materias vituminos:s y 
sulfúreas es la causa ide los temblores... 
El agua es del todo incomprensible. Las 
Huvias y no el mar dan nacimiento a las 
fuentes. Ni el sistema de Galileo, ni el 
de Descartes, ni el de Niewton explican 
el prodigioso fenómeno del fluxo y re- 
fluxo del mar... El ayre es un fluído 
elástico, comprensible, grave, que con 
su peso eleva las exalaciones de los 
cuerpos; proposición muy sabida en es- 
tos tiempos, pero cuyo descubrimiento 
costó mil penas a Galileo, Torriceli y 


Pascal en sus célebres experiencias so- 
bre el Pui de Dome”. A este propósito 


(Viene de la página anterior) 


se promete dar una explicación precisa 
de todos los meteoros variados, que es- 
pantan a la plebe, y hacían temblar a 
nuestrus mayores.—Y luego pasando a 
tratar del alma sensitiva: en todos los 
animales, dice, se encuentra una sustan- 
cia fluida y sutil, que se forma en el 
celebro de la sangre que circula por las 
arterias, y que propagada por todos los 
nervios es el origen de las funciones 
animales y naturales. Los movimientos 
volunt::fios se egecutan con los nervios 
que traen su origen del celebro; y los 
necesarios por medio de aquellos que 
nacen del cerebelo, En el cuerpo hu- 
mano sólo los nervios son capaces de 
sentimiento. 

Suscribiendo al sistema de Descartes 
asienta que el alma de los brutos es cro- 


EN BUENOS AIRES, 
Repertorio Americano, a la EbiroriaL Pan AME- 
RICA, (Bolívar, 375). 


pórea (*), Refuta la opinión de los Es- 
colásticos, que por un delirio propio de 
hombres que abandonan la naturaleza 
por perderse en abstracciones inútiles, 
creen que la ¡podredumbre es la madre 
de los insectos. Concluye la Física, y 
entra cn la Metafísica. 

Descartes decía que Dios, el alma, y 
los principios generales de las ciencias, 
debían ser los objetos de esta parte de 
la Filosofía, la obra más sublime de 
aquellos espíritus extensos, que abra- 
zan todo el sistema de la sabiduría, y 
descubren relaciones que se escapan al 
vulgo de la sociedad de las letras. No 
se trata este últimio punto; pero se ha- 
bla del alma racional y sus potencias, 
asentando que es un ser indivisible, es- 
piritual, inmortal, y refutando los sis- 
temas antiguos. Se exponen algunas 
proposiciones sobre la causa y el ente 
en general, y se concluye con otras 
aserciones sobre la existencia y atribu- 
tos de Dios. 


(*) Esta y otras proposiciones, propias todavía 
del tiempo, necesitaban notas: pero los Editores por 
ahora no han tenido a bien ponérselas. Lo harán más 
adelante, si algún corresponsal, de tantos capaces de 
hacerlo, no se les anticipa. 

jlrm. Se. ha respetado la parte gramatical. 


- 


Teñimos en 28 colores. Además en Negro y Blanco. 


| 
Zapatillas, Carrieles, Etc., | 


puede Ud. llevarlos en el color que armonice con su 
vestido. Trabajamos a base del SISTEMA *“'GADI" 
de la casa norteamericana The Gadi Co. 
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REPERTORIO AMERICANO 


Francisco Henríquez y Carvajal 


El maestro dominicano que «aicaba de 
miorir en Santiago de Cuba, uno de los 
hombres puros en da vida política de 
América, habíz nacido en Santo Domin- 
go el 14 de «nero de 1859, Su padre, 
Noel Henríquez (1813-1904), hombre de 
nlegocios, pertenecía a distinguida fami- 
lia internacional de origen portugués; 
su madre, Clotilde Carvajal, estaba em- 
parentada con las familias ¡de que nacie- 
ron Manuel de Jesús Galván, el autor 
de Enriquillo, y José Gabriel García, el 
autor de la Historia de Samto Domingo. 
Era el menor de 10 hermianos. Uno de 
ellos es D. Federico, ““maestro de cultura 
y de ciencia en América”, según la ex- 


presión de Vasconcelos; a los ocheínta y - | 


siete años, está en plena actividad diri- 
giendo la revista Clío; a la larga histo- 
ria de sus esfuerzos en favor de su país 
une otra historia de esfuwerzog en favor 
de Cuba, cuyo Congreso Nacional le ha 
dado el título de “grande amigo” de la 
República. Martí lo llamaba hermano, 
diciendo deberle “gate de altura y de 
limpieza”, en la maravillosa carta que 
la prematura muerte convirtió en su 
testamento político. 

Desde muy joven, Francisco Henrí- 
quez y Carvajal empezó a pensar en los 
problemas de su patria, De poco "más 
de quince años entró en la Sociedad de 
“Amigos del País” y contribuyó a ha- 
cerla, en poco tiempo, centro de la vida 
intelectual. Se inició pronto en la en- 
señanza, y en 1879 fundó, con José Pan- 
taleón Castillo, la Escuela Preparatoria: 
era el primier conato de plante] moder- 
no, con enseñanza científica sistemáti- 
ca. Al año siguiente, el pensador puer- 
torriquero Eugenio María Hostos funda 
la: Escuela Normal de Santo Domingo, 
dond: la ensiñanza moderna tomó Ca- 
rácter oficial, con gran escándalo de 
conservadores. Francisco Henríquez y 
Carvajal, como todos los miembros prin- 
cipales de la 'Sdcriedad “lAlmigols del 
País”, colaboró con Hostos: aquella cam- 
paña remueva y |iensancha definitiva- 
mente la cultura de Santo Domingo, que 
vivía hasta entonces de la tradición clá- 
sica y escolástica de sus universidades 
coloniales, De 1880 a 1895, aquel país 
pequieño fué uno de los mejores campos 
de experimentación cultural en  Amé- 
rica. 

Hubo más: en 1881, Francisco Henrí- 
quez y Carvajal impulsa a su esposa. Sa- 
lomé Ureña, a fundar el primer plantel 
de educación superior para la mujer. El 
plan de Hostos quedaba así integrado en 
tres escuelas de vasto influjo. En las 
tres enseñó Henríquez. Entre tanto, di- 
rigía El Maestro, la primera revista pe- 
dagógica de Santo Domingo. 

Hizo estudios de abogado y de médi- 
co en el entonces embrionario Instituto 
Profesional de Santo Domingo. Eligió, 
por fin, la carrera '“dis médico, y la com- 
pletó y perfeccionó en París, de 1887 a 
1891. En la Sorbona tuvo maestros que 
lo distinguieron, como 'Dieulafoy, y 
compañeros, como Widal, Hartmann. 
Amoedo, Hernández, que fueron sus 


(1859 - 1935) 
Por E. P. GARDUÑO 


ca dde Santo Domingo, el doctor Henrí- 
quez se traslada a Cuba: en Santiago fi- 
jará su residencia definitiva y ejercerá 
la medicima. De allí saldrá, en 1907, 
para representar a su país, junto icon el 
Listoriador Apolinar Tejera, en la Con- 
ferencia Internacional de El Haya; cen 
1911, para asumir la siempre delicada 
representación diplomática ante Haití, la 
nación fronteriza de Santo Domingo; en 
1915, para formar parte de la comisión 
qué en Washington da nuevo arreglo 
provisional ¡a las cuestiones de la deuda 
pública; en 1916, para ¡intervenir en el 
Congreso Científico Internacional de 
Buenos Aires, a donde la lentitud de los 
viajes lo hizo llegar con retraso. 

En 1916, nueva crisis en Santo Do- 
mingo. Disensiones internas. Dificulta- 
des económicas. Presión de los Estados 
Unidos. En el pequeño país, medio in-, 
tervenido ya, se busca modo de.oponer 
frente decorose «a las exigencias del país 
fuerte; se busca modo de formar gobier- 
no insospechable... En el mes de julio, 
el doctor Henríquez, en Santiago de 
Cuba, recibe inesperadamente la noticia 
de que el Congreso de Santo Domingo 
lo ha designado presidente provisional 
de la República. Sale :a poner el pecho 
a la labor más dura ¡de «su vida. El go- 


E ll - bierno de los Estados Unidos va a entrar 


Dr. Francisco Henríquez y Carvajal 
Falleció en Santiago de Cuba el 6 de febrero de 1935 


.. Conocía su vida ilustre de esplen- 
doroso civismo; aos ignoraba que ella se 
reflejara tan fielmente en su arrogante 
figura de autorizada dignidad. 

Verdadero varón de Plutarco, prócer 
nacido para el mando supremo, no existe, 
en la historia contemporánea de América, 
quien le supere en prestancia personal y 
en virtudes heroicas, 


Froylán Turcios 


amigos de toda la vida. Lag monogra- 
fías científicas que allí produjo mere- 
cieron elogios. 

De regreso en América, ejerció la me- 
dicinma hasta el día de su muerte, sin 
otras treguas que las que le impuso el 
deber patriótico. Llevó a su país los 
nuevoz métodos de la cirugía y de la 
antisepsia; ayudó a renovar la enseñan- 
za médica. 

En 1899, después de grave crisis po- 
lítica y económica, el nuevo gobierno 


de Santo Domingo, el honrado gobierno 


de don Juan Isidro Jimenes, llamó al 
doctor Henríquez al cargo de Ministro 
de Relaciones Exteriores. Allí concibió 
el plan de negociar icon log gobiernos y 
los acueedores extranjeros el arreglo de 
la conyplicadísima deuda pública que ha- 
bía dejado la administración Heureaux. 
En los Estados Unidos y en Europa 
concertó arreglos en 1901; el Congreso 
aprobó los de Europa; puso objeciones 
a los de Estados Unidos, pero años des- 
pués se vió obligado a reconocer mu- 
cho mayor suma que la convenida por 
el doctor Henríquez. 

En 1993, ante la nueva ¡crisis políti- 


en la Gran Guerra, pero mantiene ocul- 
tas sus intenciones. Wilson quiene tener 
seguros todos los caminos del Mar Ca- . 
ribe. Entonces, ¡con pretexto de su- 
puestos incumplimientos de los conve- 
niog sobre la deuda pública dominicana, 
exige que se pongan bajo la dirección 
de los Estados Unidos el ejército, la po- 
licía, las oficinas de recaudación, los 
servicios ¡de correos y telégrafos de San- 
to Domingo. Wall Street, detrás de 
Washington, acecha la presa económica. 
Como el doctor Henríquez no se doble- 
ga, los norteamericanos, que ya ejercían 
vigilancia sobre aduanas y rentas inter- 
nas, se apoderan de los recursos del go- 
bierno dominicano. El doctor Henríquez 
y sus ministros, toda la administración, 
trabajan sin sueldo. Y así transcurren 
cuatro meses de largas discusiones ju- 
rídicag por ¡demostrar a los representan- 
tes de Wilson, el apóstol de la self-de- 
termination Je los pueblos, que Santo 
Domingo tienz derecho de gobernarse a 
sí mismo. En noviembre de 1916, como 
el gobierno dominicano no se ¡avino a 
declarar abolida la soberanía de su pue- 
blo, los Estados Unidos ocuparon mili- 
tarmente el país. 

Comienza entonices el martirio de seis 
años del pueblo dominicano, bajo el tra- 
to brutal de una soldadesca ensoberb+- 
cida. Toda rebeldía provocaba incen- 
dios y torturas. Pero el ¡pueblo no cejó: 
ni un solo momento se «admitió que tu- 
viera excusa jurídica la invasión; ni un 
solo dominicano se prestó a ser “gober- 
nante de paja” en cuyo nombre adminis- 
traran los no:teamericanos. 

El doctor Henríquez se convierte en 

residente errante”. A] principio, 
(Pasa a la página 207) 
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REPERTORIO AMERICANO 


El pensamiento de Francisco Henríquez y Carvajal 


Hostos y la Confederación An- 
tillana. 


¿Quién fué, quién es Hostos? Hijo (ae 
Borinquen, desde sus primeros años con- 
pp su excepcional capacidad mental 

a la causa die la libertad de las Antillas. 


Su primer libro, La peregrinatción de 


Bayoán, libro de un adolescente, puede 
decirse, es la revelación ingenua y ge: 
nial de ese sentimiento intenso y pode- 
roso que debía acompañarle hasta el fin 
de su existencia. Sedienta de saber su 
inteligencia y de gloria su alma, em- 


prende lel joven borinqueño su viaje lar- 


go, porque debía ir a la metrópoli a en- 
sanchar sus estudios y a terminar bri- 
llantemente una carrera, Pero el barco 
que le conduce se detiene en las costas 
quisqueyanas y allí, de cerca, observa 


la lucha de aquel pueblo, pequeño pero 


esforzado, que repulsa el yugo extraño 
a que de nuevo se le ha sometido. Lue - 
go visita a Cuba, la contempla de cerca, 
y sus ansiedades ¡crecen die día en día. 
Al fin ya conoció sus tres Antillas. Ma- 
drid, si bien le mutre de elevado saber, 


exalta su pasión por el idea] antillano. 


La guerra de Cuba, de 1868 a 1878, 
le lleva al último grado de exaltación. 
Riomp+* el hilo de sus estudios universi- 
tarios, que tantas satisfacciones le pro- 
curaban, y corre :a poner al servicio de 
la causa todos sus esfuerzos. 

La confederación de las Antillas es 
el pensamiento total; la libertad de Cu- 
ba, el paso principal hacia ese fin. Por 
eso, siendo predicador esforzado de la 
confederación, lo fué incansable de la 
libertad e independencia de Cuba. Y 
emprendió con ese fin una nueva pere- 
grinación. La América hispana, entera, 


-OyÓó su ardorosa voz desde la tribuna y 


escuchó su elocuente ¡palabra desde el 
porque en ¡cada pueblo lati- 

o debía encontrar apoyo decidido a la 
noble y titánica empresa. Sobróle tiem- 
po para aproximarse al teatro de los 
acontecimientos y sus artículos notabi- 
lísimos, publicados ¡por la América llus- 
trada y por otros periódicos, pronto re- 
velaron que una gran ¡potencia mental 
acudía a sustentar al esfuerzo de un gran 
pueblo que brega por su libertad; y los 
peligros a que luego se expuso por con- 
currir un día al campo de las armas, 
mostraron igualmente que este pensa- 


dor eximio era ¡capaz de todo género de 


abnegación en ¡pro de la causa que era 


- su ideal. 


La América hispana le conoció desde 
entonces; toda la falange de ilústres 


- cubanos que combatió len esa heroica y 


prolongada campaña de diez años, le 


conoció también y le estimó como debía. 
El convenio del Zanjón no le desalentó 
de sus propósitos. Vagó de nuevo pre- 
dicando el ideal; aconsejando la unión 
y homogeneidad de los esparcidos ele- 
mentos de la revolución; «sustentando 
incólume el espíritu de la independen- 
cia y confederación de las Antillas, y 
durante muchos años, todas cuantas ten- 
tativos de guerra o de oposición al po- 


(1859 - 1935) 


— Envío a P. H. U. Buenos Aires, Rep. Argentina— 


Eugenio María de Hostos 


der de España en Cuba se combinaran, 
le encontraron a él propicio. 


(Santiago de Cuba, 1904). 
La sombra de Kruger. 


Un día, cuando después de mil bata- 
llas en que las escasas fuerzas transva- 
lenses mostraron su superioridad en 
cuanto a calidad, vió Kruger que su pue- 
blo se agotaba en el triunfo, contra una 
masa de enemigos que después de cada 
descalabro, en vez de dismínuir, aum<n- 
taba, y que para lograr al cabo una 
victoria definitiva, marchando siempre 


_ por el camino de las derrotas, el pode- 


roso adversario acudía a los proceli- 
mientos de aniquilamiento de ancianos, 
mujeres y niños, pracedimientos que ja- 
más ennoblecieron la historia luminosa 
de ningún gran guerrero; empeñó el úl- 
timo esfuerzo personal viniendo $! mis- 
mo «1 Europa, ya en la senectud, ciego 
casi, demacrado, adolorido, pero siem- 
pre digno, con toda la majestad del sa- 
crificio, ¡a implorar la salvación de su 
pueblo. Aquel semblante aust:ro se 


arrugó mucho más ante la indiferencia . 


de los poderosos monarcas, que no qui- 
sieron oír el grito de sus propios pue- 
blos. La razón de Estado pesó más en 
la balanza de los acontecimientos y de 
l5s destinos de las naciones, q'e el sen- 
timiento de justicia, que la misma razón 
bumeana, esa que vive fuerte, de su pro- 
pia savia, del jugo de la verdad, inde- 
¡¡'endiente de los engaños y traiciones de 
la ¡jolítica y del convencionalismo so- 
cial; pesó más la razón de Estado y el 
Presidente Kruger no fué escuchado, no 
fué recibido en las cortes: gracias que el 
cor>zón de la mujer es blando, aunque 
concurran muchas voces a endurecer- 
lo las exigencias de un trono, y que 
la mano cariñosa de una reina le conso- 
'ó en los tremendos días le martirio, 
como en un tiempo encontrá Colón otra 


mano justiciera de soberana que arran- 
cara de sus pies la cadena “gn >riniosa. 
¡Qué vergiienza ¡para toda nuestra ci- 
vilización occidental! ¡Qué ve-giienza! 
Sintiendo sobre sus mejillas subir todo 
ci rubor de la humanidad humiliada an- 
te la figura majestuosa de esc Presi- 
cente gigantesco que mudo, al par que 
ciego, permanecía erguido ante ella, con 
los brazos extendidos, «con las manos 
abiertzs, implorando, confiado en que 
la voz de la justicia estallaría al fin en 
el fondo del corazón del hombre y sur- 
giría, esplendente, corto un rayo de luz 
divina que emana del seno de los siglos 
en que ha vivido y crecido el espíritu 
humano, el poeta encumbrado, Eámun- 
do Rostand, exclamó: “¡Perdón!, ¡per- 
dón, viejo Kruger!” 

¡Perdón! Sí, perdón, viejo ¡Kruger! 
Perdón vuelve a pedirte humillada la hu- 
mianidad que habló por boca de Ros- 
tand; perdón otra vez, ahora que des- 
ciendes a la tumba llevándote contigo 


todo €l inmienso dolor que en tu alma . 


puso tu despedazado pueblo y todo el 
honor de que supo dar pruebas, como 
ningún otro pueblo, mientras los demás 
se cruzaron de brazos y tuvieron miedo 
de cumplir un alto deber de justicia. 

¡Perdón!, ¡tu desgracia y tu grandeza 
nos humillan! La epopeya de tu pueblo 
nos destumbra. Sobre sus ruinas llora- 
rá la humanidad. Ante tu tumba se sen- 
tirá avergonzada. 


(Santiago de Cuba, 1934) 


El arbitraje y la Doctrina Dra- 
go en la Conferencia de El 
Haya. 


l.a Delegación de la República Domi- 
nicana amplía el sentido en aque debe 
ser considerada la cuestión de las recla- 
maciones pecuniarias sostenidaz por los 
Estados que ejerzan ie] derecho de pro- 
tección a sus nacionales. Esas recla- 
maciones provienen, en la (práctica, o 
de la situación particular en la cual, 
desde el punto dde vista de su deuda pú- 
blica exterior, se coloca en cierto ca- 
sos el Estado deudor, o bien de litigios 
sobrevenidos en el curso de la inter- 
pretación y de la ejecución de contra- 
tos concluídos entre particulares extran- 
jeros y un Estado, o bien aun de daños 
y perjuicios sufridos en ciertas circuns- 
tanicias por los súbditos de: Estado re- 
clamante. 

is un hermoso pensamiento liberal 
y fecundo, que será un día, no lejano, 
universalmente aceptado, aque los em- 
préstitos públicos no deben ser someti- 
dos la otras leyes y principios que los 
que rigen el crédito de los Estados. To- 


do Estado iwecesita de su crédito sano, 


robusto, floreciente. Para levantarlo 
cuando desfallece, así que las circuns- 
tancias se lo permiten, aplica en ese sen- 
tido todos sus esfuerzós y se impone pa- 
ra alcanzar su fin los más grandes sacri- 
ficios. Esta tesis, brillante v poderosa- 
mente desarrollada y considerada aun 
desde otros puntos de vista por nuestro 


sg” 


y 


É 
á 
- 
pr 
. 
¿ 
) 
y 
| 
5 
4 


909 


AA 


REPERTORIO AMERICANO 


eminente colega el doctor Drago en una 
memorable nota diplomática, en la Re” 
vista de Derecho Internacional Público 
de París, y en su última comunicación 
oral a esta Asamblea, es evidente; y sit 
embargo, en la práctica, desgraciada- 
mente, esta consideración no siempre 
ha prevalecido. AÁ pesar de la declara- 
ción de Lord Palmerston en 1843 y las 
sabias cpiniones de: los publicistas, ?os 
ejemplos no son raros de Estado3 pode- 
rosos que aplican el método le la fuerza 
al arreglo de la situación financiera de 
los Estados deudores. 

En cuanto a las reclamaciones de otro 
origen, son muy frecuentes los casos ocu- 
rridos en varios países de la América 
latina. Una divergencia de interpreta- 
ción y la consecuente inejecución de los 
contratos cancertados entre el Estado y 
compañías industriales extranjeras, es 
ordinariamente el origen. Muchas ve- 
ces en el texto de esos contratos las 
partes han convenido en no recurrir, pa- 
ra los casos de litigio entre ellas, a otra 
jurisdicción aue a los Tribunales acl 
mismo Estado, lo que no ha impedido, 


-empzro, que intervenga la acción dipic- 


mática. 

Hablando (de pérdidas y de daños, la 
Delegación d2 la República Dominica- 
na no quiere dejar ¡pasar en silencio que 
no pretende incluir aquellos que nacen 
de actos de violencia que en su persona 
o en sus bienes haya ¡podido sufrir un 
extranjero de parte de una facción po- 
lítica armada. 

El Gobierno no puede ser responsabie 
de los hechos cometidos por esa rebe- 
lión: que reprime por la fuerza. Los na- 
cionales han sufrido los mismos daños. 
Sería, pues, injusto conceder al ¡iextran- 
jero que habita el territorio en comu- 
nidad con loz nacionales una situación 
privilegiada. Una repanación pecunia- 
ria no procede sino en los casos de deli- 
tos o ¡ccuasi-delitos, imputables al Esta- 
do por su falta o negligencia en cuanto 
a la protección que debe a los extran- 
jeros. La diversidad de apreciación de 
los hechos puede, sin embargo, dar lu- 
gar a reclamaciones diplomáticas. Mal 
informadas en cuanto a la naturaleza y 
a la importancia de esas neclamaciones, 
las Cancillerías algunas veces han apoya- 
do las que eran excesivas o injustas. Es 
por esto por lo que la Delegación de la 
República Dominicana cree que convie- 
ne, en el interés de suavizar las relacio- 
nes entre los Estados y de dar más va- 
lor y brillo a la justicia internacional y 
más confianza a los pequeños Estados, 
someter, sin excepción, todas las dife- 
rencias de naturaleza pecuniaria a la 
decisión del arbitraje. 

“(Del discurso pronunciado en la Segunda 


Conferencia de la Paz por el Delegado de 
la República Dominicana, 1907.) 


El Panamericanismo y las ame- 
nazas de intervención. 


- ¿Cuáles son las intenciones finales del 
gobierno de los Estados Unidos respetc- 


- to de la República Dominicana? 


La Riepública Dominicana es una uni- 
dad, «aunque pequeña, de esa congrega- 


ción de Repúblicas que forman la Unión 
Panamericana. Eslabón de tal cadena, 
lo es a título de Estado soberano, inde- 
pendiente. En calidad ¡de tal ha concu- 
rrido, al lado de la Gran República del 
Norte, al lado de los grandes estados 
de Sud América, a todos los congresos 
internacionales en que los demás Esta- 
dos de América han figurado, y en la 
Conferencia de La Haya sostuvo su cri- 
terio más de una vez en oposición al de 
los Estados Unidos. En los momentos 
mismos en que las fervorosas declaracio- 
nes del Presidente Wilson en pro del 
panamericanismo sirven de consagración 
definitiva a tal doctrina, y la caracteni- 


zan, enfrente del gran desastre europeo, 


como una doctrina de interés mutuo, de 
amor nacional, colectivo, de acción in- 
ternacional cooperativa para fines his- 
tóricoz de civilización, de libertad polí- 
tica internacional entre los Estados de 
ambos continentes americanos, la subor- 
dinación, por la fuerza armada, de una 
cualquiera de las más ¡pequeñas Repú- 
blicas del mundo americano a la más po- 
derosa di ellas, dislocaría para siempre 
los eslabones de esa cadena, sembraría 
la más recóndita desconfianza en cada 
uno de los demás países y haría pensar 
a cada cual en la necesidad de buscarse 
<n nuevas orientaciones las recursos adi- 
cionales al propósito de precaverse con- 
tra futuras posibles emergencias. 


(New York, junio de 1916). 


En la Presidencia. 


Huyendo de los horrores ide las luchas 
fratricidas, en las cuales jamás quise 
verme envuelto, busqué hace largos años 
un refugio salvador en el ostracismo vo- 


HAGASE 


luntario. Allí fué varias veces a solici- 
tarme el Gobierno de mi país para enco- 
mendarme izncargos transitorios de ín- 
dole diplomática, que cumplí con gusto 
en honra mía y en servicio de la patria. 
¡Cuán grande ha sido ahora mi sorpre- 
sa—mna obstante aquellas repetidas de- 
mostraciones de consideración cívica—- 
al verme llamado por el Congreso Nacio- 
nal a desempeñar la presidencia interi- 
na de la República! 


El juramento que acabo de prestar an- 
te vosotros, ciudadanos representantes. 
me obliga a grandes responsabilidades, 
cuya magnitud abrumadora no desco- 
nozco; pero me alienta la confianza de 
que tanfoién vosotros ronocéig cuán 
grande es la que habéis asumido al ir 
por espontáneo impulso vuestro — sin 
que en ello haya tenido yo participación 
alguna--en busca mía para poner sobre 
mis hombros la vestidura del Ejecutivo. 
De ese modo quedamos asociados, in- 
disolublemint2, en un deber común, en 
ura acción común, en esta hora prue- 
bas para el patriotismo domiinicano. 

(Del discurso pronunciado el 31 de julio 


de 1916, en el acto de prestar el juramento 
constitucional.) 


Cuando los partidos políticos, concor- 
des y unificados en las Cámaras con el 
patriótico objetivo de salvar lel orden 
constitucional en la República, resolvie- 
ron, en día memorable, colocar sobre 
mis hombros, junto con la investidura 
del poder, el peso de la más difícil y es- 
pinosa misión que haya sido encomen- 
dada jamás a ningún mandatario políti- 
co en el curso de nuestra historia, me 


decidí a aceptar ese altísimo encargo, 


volviendo la espalda al sosiego de mi 


INGENIERO 
LA CARRERA DEL PORVENIR 1 


Solicite usted sin ningún gasto de su parte, ni compromiso alguno, la 


TABLA DE ALAMBRADO PARA CONDUCCIONES ELECTRICAS, EN ESPAÑOL 


Es de suma importancia para el INGENIERO, para el ELECTRICISTA y 
para el AFICIONADO al RADIO y a la ELECTRICIDAD 


— 


¿ES UD. QUIMICO, FARMACEUTICO O EMPLEADO DE FARMACIA? 
Solicite GRATIS la valiosa | 


Tabla de Aparatos Químicos 


THE JOSEPH 6. BRANCH INSTITUTE OF ENGINEERING 


3917 South Parkway, Chicago, lll., E. U. A. 
Escuela Oficial durante la Guerra Mundial 
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Este Instituto le ofrece cursos per correspondencia: INGENIERIA en todos 
sus ramos, ELECTRICIDAD, RADIOTELEGRAFIA, INGENIERIA. CIVIL. 
INGENIERIA MECANICA, COMERCIO, INGLES y FARMACIA | 


Envíe su Matrícula enseguida para que su fotografía pueda aparecer en 
nuestro magnífico ALBUM DE LA CLASE de 1935 
copia del cual le será enviada gratis. | 
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vida profesional en el extranjero, por- 
que pensé que en todo momento tendría 
el derecho de exigir de los partidos, para 
el éxito cabal de mi gestión, un conaur- 


so tan desinteresado y tan altruísta co- | ABOGADO y tenemos una historia de guerras. Na- 4 
mo el que ellos reclamaron de mi per- SAN JOSE, COSTA RICA da más fácil para «el dominicano que em- $ 
sona. pe puñar las armas y esgrimirlas sin mie- 3 
; ' do a la muerte, Pero este paso impre- 
OFICINA: 75 vs Botica Francesa meditado, en presencia de un adversario | 
4 De. No. 3726 — Habitación No. 3135 completa de nuestra República y la jus- 
gran valor del pueblo dominicano estri- 3 
que mis conipa riotas ayan sabido La campaña frente al imperia- baba precisamente en no pensar ni por . 
conocer, sin reservas ni dudas, que la : 
dad d vid de lismo un momento €n la guerra armada, sino 
en no ceder ni un solo punto de su de- 
ga Nuestra campaña desarrolló sin duda  "*cho, de su independencia y libertad, de 
1 da der apro- 'úna acción poderosa y logré levantar 21 SU soberanía. No lo acobardaron las tor- 
AAA A -p" fin una ola mundial de imontí. fa- turas, no lo hizo desmayar la injustic.a, 
vechando prolongación indefinida de yimpatia en ta 
del mandato provisional que he recibi-" Vor del pueblo dominicano. La prensa *' la crueldad lo intimidó, ni lo exaspe- 
ba p - q no dei mundo por toda artes repitiá 1 raron los continuos sufrimientos y la 
do. Mis compatriotas saben además que a p s partes repitió € 
aombre de la República y aboyó prolongación indefinida de la humillan- | 
nunca me apartaré de la norma invariable  “ S p y abogo por su i qe E | 
[. qa usta causa. No ha auedado un soio te condición a que ha sido reducido. Lu | 
de imparcialidad que he proclamado co- JUSta C o ma q o un grandioso consistía en subris 
mo elemento primordial de mi gestión  P3ÍS del mundo civilizado cn donde la > pa y p 
de gobierno. prensa no albergara el nombre de nues- 
; tro país y virtiese en su hono: y en pro- Pues bien, en esa enteraza para man- ñ 
«.Dudo mucho que haya ningún domi- vyecho dde su causa un concepto justicie- - tener su ¡protesta contra todas las tenta- E 
nicano que sinceramente desee estar en ro, En un instánte de entusiasta admi-  *IV25 encaminadas a subyugarlo; en esa z 
mi lugar. Empero, me ha sostenido y ración, uno de nuestros simpatizadores integridad de carácter que le mantiene s 
sostiene en él mismo la conciencia plena y defensores norteamericanos en mi pre- tn Una alta posición de dignidad; en esa | 
de la grave responsabilidad históric. que  sencia exclamó un día “Santo Domingo dezisión tan firmemente mantenida de 
he asumido y que me ordena no vacilar ya es mundial”. Expresión feliz que re-  "*clamar todo su derecho sin acudir al 
un solo instante. La patria ha reclama- vela cómo un pueblo pequeño y desva-  úíelirio de la lucha armada; en «so está 
do de mí el sacrificio de agotar laz Fe-  lido puede, por la sola eficacia de su fundada su gloria y por eso es numdial 
ces del dolor y de la paciencia. No de- entereza para defender su derecho y su  *!l putblo dominicano, y 
searía otra gloria que la de haberla obe- decoro, ganar en su favor los sufragios Yo tuve ocasión, en un cálido discur- = 
decido sumiso y dejar iniciada la ímpro- del mundo. so que pronuncié hace pocos meses en E 
ba labor de reconstrucción nacional, des- la Habana, para contestar el admirable | 
pués de haber pasado sin vértigos por ...Un error de la política norteamerica- discurso del senador Juan Gualberto Gó- de 
la cumbre tempestuosa del poder. na engendró la intervención; la presión  Mez consagrado ese día a elogiar la con- ; 
(Del discurso ante los legisladores y re-  “F9ciente de la opinión del puevlo ame ta del dominicano, recor 
presentantes de los partidos políticos en el ricano obligará un día a su gobierno a “ar una célebre frase del gran Mariscal pe 
momento decisivo en que se discutían las enmendar ese error. e Ayacucho la víspera de la gran bata- ES 
exigencias norteamericanas, el 13 de octu- / lla que le dió su nombre. Para que sus De 
brá de 1916). ...Sí, nuestro pueblo ha ganado fama Planes se cumplieran y asegurar el éxi- ES 
% mundial. ¿Por qué? Ya no se dice que to de la batalla, dictó esta breve orden : 
El Presidente er A ante en aefen- es un pueblo semi-salvaje, que sólo co- del día: “Dejarse picar la retaguardia Es 
sa de la República intervenida. noce los hábitos de la guerna fratricida, lasta perder hombres”. Y así mismo he ho 
pueblo empedernido en las revoluciones. dicko yo al pueblo dominicano: dejarse sa 
El £9:de noviembre de 1916, a las dos ¿Por qué? Porque ha sabido situarse con atropellar, oprimir, martiri:a:, mutilar, e 
y treinta de la tarde, Her empleado de la entereza en el camipo del honor a defen- hasta perder hombres; pero no empu- E 
Legación americana puso en mis ma- | 7 
ti Ao -1 der sus derechos, su libertad, su inde-  Ñar ¡as amas, pero mo ceder un punto $ 
enia la proclama  pendencia, y en cinco años de torturas Cn la protesta. La ignominia no es del 
el capitán pr físicas y morales, ni un solo instante ha sacrificado, sino del sacrificador. Y per- 
re del “5” desmayado, manteniendo siempre incó-  dienlo hombres de este molo, perdere- 
publica lume su protesta contra la ocupación de mos menos hombres que d2 la otra ma- 
nicana queda en estado de ocupación :3 
militar, sometida al Gobierno militar y + 
bajo cl ejercicio de la ley militar. | |] 
...El capitán Knapp declara en nombre | a 
de su Gobierno que esa instauración del In angello cum libello — Kempis.— 0d 
gobierno míúlitar, de la ocupación mili- 
tar y de la ley militar no se emprende En un rinconcito, con un librito, a 
con un fin, ni inmediato ni ulterior, de SS: 
disminuir la soberanía de la República. : ni 
Es inconcebible que la soberanía de un un buen cigarro y una copa de á 
Estado Ipueda 'considerarse subsistente 
cuando por encima de sus instituciones 
que €s el que rige. Por lo tanto, esa 


declaración debe aceptarse comio una 
formal ¡promesa para el futuro que el 
Gobierno americano hace a la faz del 
murdo, y que, ¡por honor del gran pue- 
lc Americano, sabrá cumplir, como ya 
lo hizo con Cuba. 

(Nueva York, diciembre de 1916). 


J. ALBERTAZZI AVENDAÑO 


FABRICA 


suave - delicioso - sin igual 
NACIONAL DE LICORES - 


su territorio y la destrucción de su Go- 
bierno nacional por un Poder extran- 
jero. 

Estábamos acostumbrados a la guerra 


San José, Costa Rica 
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nera, v lejos de perder nuestro derecho, 
lo a“irmamos cada día imás sobre una 
fucrsa moral indestructible, que encuen- 
tra ¿poyo y simpatía en to !93 los ám- 
bitcs del mundo. Todas sus armas son 
para el pueblo dominica:» su derecho 
indestructible y la protesta contra quien 
lo «anculca. Esas armas son invenci- 
bles. Esgrimirlas es asegurars2 la glo- 
ria por el camino de la justicia. 

J?%ue+es bien, como en la ¡idabana, repe- 
ticé ?hora las palabras del gran Marie- 
cal de la libertad americana: “Dejarse 
picar la retaguardia hast1 perder hom- 
bres”; dejarse atropellar, dejarse muti- 
lar hasta perder hombres; pero con la 
protesta en los labios y en el alma, sin 
ceder un solo punto de nuestra indepen- 
dencia, de nuestra soberanía, preservan- 
do con la lucha de hoy, con la resisten- 
cia de hoy, el porvenir de nuestro con- 
glomierado nacional y, con él, el porve- 
rir de todos los ¡pueblos de nuestra ra- 
za, vecinos y aun lejano3, que han con- 
vertido la mirada hacia nosotros, sobre 
este camipo singular de batalla en que 
un pueblo minúsculo sin armas, orgullo- 
so, frente al coloso superarmado, se yer- 
gue en defensa del derech3 a seguir vi- 
viendo sobre la base de la propia deter- 
minación. 


«La gran batalla entre el nacionalis- 
mo y el imperialismo se está desde hace 
cinco años librando en Santo Domingo. 
La América entera esti pendiente de 
nosotros, porque en nosotros columbra 
su propio porvenir en  lontananza. 
Sus o:os están abiertos y con asombro 
sobre nosotros, porque esta lucha que 
sostiene ahora el pueblo minúsculo con- 
tra el más «colosal de los puzblos del 
mundo, por salvar su vida de libertad, 
por romper el yugo que lo constriñe ya, 
por reivindicar el honor de las democra- 
cias modernas, es el trasunto anticipado 
y lejano de la posible lucha de mañana 
én que cada uno de los pueblos de la 
América podrá, por circunstancias im- 
precisables hoy, verse envuelto. 

Pero ¿con cuáles ojos no nos han de 
mirar todos ellos, y sobre todo México, 
que se encuentra len medio a una situa- 
ción interior y ¡exterior tan grave y que 
en medio a tal situación defiende con 
todas las fuerzas de que puede disponer, 
con entereza y con inteligencia, sin fla- 
queza y sin desmayos, la integridad de 
su independencia y su soberanía nacio- 
nal? Movido por ese vigoroso espíritu 


de virtudes concéntricas, avanza por el ' 
“camino de los abrojos con fe en sí mis- 


mo y sintiéndose capaz de un desarro- 
llo futuro tan PP... como el de los Es- 
tados Unidos. 


¿Con qué ojos no nos han de mirar Cu- “4 
ba y ¡os ¡pueblos de Centro América, to- 


dos esos pueblos ribereños del medite- 
rráneo americano, que aspiran a una si- 
tuación mejor, situación de mayor segu- 
ridad que la que ahora disfrutan? ¿Con 
qué ojos no nos han de minar las Repú- 
blicas latinoamericanas todas, ellas que 
no ha mucho asistían gozosas junto con 
los Estados Unidos a los Congresos Pan- 
americanos encargados de fomientar los 
sentimientos de solidaridad de toda Ja 


América, para mantener en este conti- 
nente del nuevo mundo el imperio, no 
de la fuerza que lo oprime, sino de las 
libertades que engrandecen a los pue- 
blos ? 

Pues bien, por una excepción provi- 
dencia] en el transcurso de los humanos 
acontecimientos le ha tocado al pueblo 
dominicano la grandiosa suerte de ser 
em esta hora, con su sacrificio y su ab- 
negación, el defensor de la libertad 12 
los pueblos pequeños. Y no hay, real- 
mente, cuadro más hermoso ni más atrac_ 
tivo que éste Ni gozo comiparable 2 
éste, de ver por todas partes flotar nues- 
tra bandera orgullosa, sin abatirse ja- 
más hacia la tierra, siempre ¡en alto, apo- 
yada en esa fuerza indestructible de los 
pueblos que avanzan indómitos hacia el 
, bmp su derecho a vivir libres y 

ueños de sus propios destinos. 
(Del discurso pronunciado en Santiago de 
los Caballeros, en 1921, durante la visita 


que hizo a la República intervenida, para 
continuar después la campaña en el extranjero.) 


La visión de Cotubanaméá. 


¿Preguntáis quién soy? ¿Habéis visto 
en mis palabras el luminoso reflejo del 
sentimiento nacional, y preguntáis quién 
es Cotubanamá? Os importa el persona- 
jo? Pues oíd: Cotubanamá es el indio 
aquel, de las comarcas higiijeyanas, de 
alta talla, “más alta que la de muchos 
europeos”, de ¡porte altivo, no altanero; 
por ancho de espaldas, una vara caste- 
llana; brazo poderosamente musculado, 
que llova un arco que no todos los d- 
riás hombres cargan; ama su raza y la 
defiende con abnegación y energía, has- 
ta que por ella muere 


«¿Para qué tiene anchas espaldas, sino 


CADA DIA UN LIBRO NUEVO 
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es el lema de la 


EDITORIAL ERGILLA 


cuya BIBLIOTECA AMERICA ha publicado ya: 


para ponerlas al servicio de su pueblo? 
¿Para qué tiene el brazo poderosamente 
muscuizdo, sino para ejercitarlo en el ser- 
vicio de su pueblo? El seguirá a su raza 
hasta morir, y su raza le seguirá hasta 
que él muena, porque en su rostro su ra- 
za ha visto vivos la sinceridad y el pa- 
triotismo. Por eso el eco de su voz atra-. 
viesa la espesura del monte y repercure 
sobre el valle y se eleva a la montaña, 
¿Y preguntáis quién es Cotubanamá ? 
A veces, cuando el ambiente es tibio, el 
azul del cielo sólo es interrumpido por 
raras masas de blancas nubes, y «el so! 
declina hacia el ocaso, y sopla sobr: ¡a 
tierra y la refresca la gora brisa del, 
mar. Cotubanamá se acerca lentamtn- 
te a la costa, se detiene a comtemplar el 
incesante vaivén de las ondas, y a! fin 


se siznta a reposar sobre el áspero pe- 


ñasco madreporico: ¡pone a sus pies el 
arco, fija sus miradas sobre el horizonte 
y escudriña. Ninguna vela interrumpe la 
perfecta línea en que se tocan el cielo y 
el mar; y esa “miformidad lo abrumz¿. Se 
absorbe en la mditación. El pensa- 
miento vuela, recorre el globo, los es- 
paisios, los pueblos, la historia; ve las ca- 
lamidades de todas las épocas y oye e! 
lamento quejumbroso de todos los pue- 
blos que han sufrido y que sufren. La 
sangre se agolpa al corazón; un senti- 
miento extraño lo embarga, mientras los 
ojos se fijan en un punto, más allá de 
donde la sombra comienza ¡a envolver a 
Andaman:zy, más allá, más allá... ¿Será 


por ahí ¡por conde habrá de aparecer 


otra vez la gran canoa del intruso ariju- 
¡Cotrhanamá!, 
¡empuña tu arco poderoso!, 
¡defiende a tu raza y a tu pueblo!... 
Sacude la cabeza. La brisa pliega sus 
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alas, el sol se oculta tras el monte, y la. 


noche, la noche le sorprende medita- 
bundo... 


(De la serie de artículos políticos pubica- 
dos con el seudónimo de Coftubanaméá, 
Santo Domingo, 1900). 


Intima 
A mi esposa 


Cuando en mis primeros juveniles 
años, adolescente casi, oí sorprendido 
y gozoso los acordes de tu patriótica 1l:- 
ra, sentí que una fuerza extraña subyu- 
gó mi espíritu. No te conocía, nunca 
te había visto: pero desde entonces sa- 
télite fué mi alma de la tuya, como erra- 
bundo astro que un sol poderoso fija en 
su Órbita. Yo vagaba por las calles, con 
el periódico en la mano, leyendo, revi- 
tiendo, recitando en todas partes la úl-- 
tima úe tus poesías. Porque tú eras mi 
Homiero, mi Virgilio, mi Dante. Mi es- 
píritu se embriagaba en el torrente de 
tu poderoso numen, como el insecto que 
revolotea en torno de radiante foco de 
luz. 

Por todas partes te busqué, porque 
tu singular modestia te ocultaba en el 
hogar de tus mayores. Trémulo nte 
acerqué a ti para pedirte, como ham- 
briento peregrino, del pan de tu sa- 
ber. Y en tu inagotable bondad, me lo 
ofreciste en 2zbundancia. “Muéstrame, 
—me dijiste,—el camino de las ciencias 
que tu trillas”. Y de ese modo, ocul- 
tzndo con tanta ingenua sencillez tu su- 
perioridad mcral, me avasallastz y me 
hiciste tu discípulo llamándome ma:s- 
tro. ¡Días venturosos en que €el cam- 
po de las letras y de las ciencias se mos- 
traba ; nuestros ojos cubierto de flo- 
res, y el horizonte se ensanchaba, el 
cielo era azul purísimo y reverberaba el 
sol; la vida se derramaba sobre el uni- 
verso! Yo estaba absorto, en enmtbeleso, 
ante tanta belleza intelectual y moral 
resumida en tu delicado ser... 

Nuestros propósitos, nuestras aspira- 
ciones, nuestros ideales, vinieron a ser 
unos mismos para ti y para mí, y em- 
prendimos juntos la peregrinación de la 
vida. Por sendero escogimos el más es- 
pinoso y por término de nuestra jorna- 
da el bien humano. Surgieron a nuestro 
lado retoños de nuestras almas, y en- 
tonces avanzábamos al porvenir con fe 
y en grupo indisoluble, Pero ¡cuán ruda 
fué para nosotros la lucha de da vida! 
En ese sendero en que la empeñamos, 
sin recursos, sin apoyo, pero con so- 
brado aliento, el sacrificio era inevitable. 


- Tú te lo impusiste una y cien veces con 


abnegación sin ejemplo y arrostraste las 
consecuencias con serenidad incontras- 
table. HAvanzábamos siempre, por en- 
cima de todo, y dejabas tú en el camino 
una huella luminosa. En donde pusis- 
te la planta, el campo no quedó yermo, 
sino que brotaron flores; y mirabas al 
porvenir con fe, y de sus horizontes 
veías caer haces de luz radiosa, luces 
puras de radiante aurora, sobre las in- 
fantiles cabezas de tus hijos. Y así, aun- 
que penosísima en la marcha, era hermo- 
sa esta vida de grandes esfuerzos, sos- 


tenida por tu robusta fe, iluminada por 
tu inagotable esperanza. | 

Mas ¡ay!, que el cuerpo cede a la fa- 
tiga y se doblega, como la débil planta 
a los rigores del ambiente, Mientras sur- 
gía a nuestro lado un nuevo retoño de 
tu ser. te detuviste y llevaste la mano 
sobre tu corazón. ¡Cuando torné la ca- 
ra, te vi herida de muerte! Entonces 
sentí en el fondo de mi corazón un do- 
lor profundo que amenazó desorgani- 
zar todo mi ser moral. El mundo cam- 
bió repentinamente para.mí. Ya no hu- 
bo más que sombras” sobre mi cabeza, y 
sólo escuchaba, como lejanas, las ¡pro- 
fundas armonías del dolor, Sentí mie- 
do in el alma y envidia de tu suerte. 
¿Por qué dsbías ser siempre tú la víc- 
tima? ¿Por qué sólo para ti debía ser 
el largo martirio? ¿Por qué sólo tú d-- 
bías, superior al sufrimiento, tener en la 
congoja palabras de consuelo y voces de 
alirnto en Ja zozobra? 

En «ese instante sentí mis miembros 
vacilar, las futrzas se agotaban, y an- 
sié por una piedra fría en que reposar 
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COSTA RICA 


Hijo del campeón de Kentucky, 
Sir Inca May, y una vaca im- 
portada, hija de la campeona de 


Ínmune a la fiebre de garra- 


mis sienes: me juzgué impotente para 
continuar la vía. Pero oí tu voz que cla- 
maba al cielo: “Señor, Señor, él es mi 


esposo, él es el padre de mis hijos: for- * 


talece su espíritu y su brazo”. Y a tu 
voz me erguí, avergonzado de ese mo- 
mentáneo desfallecimiento. Para ti, en- 
tonces, el asiduo cuidado, «el bálsamo 
consolador, el perfume más delicado de 
nuestros sentimientos, la flor más bella 
de nuestras ideas. Quisiste, en tus días 
de ansiedad, respirar el ambiente de 
magnoulias del antiguo hogar de tu di- 
funto ¡padre y dormitar en un bosque 
de mirtos, y con mirtos rodeé tu lecho 
de dolor y regiué sobre tu cuerpo las flo- 
res de la magnolia casi secular. Quisiste 
elimentarte con el néctar de las musas, 
y tus amigos, tus discípulas, tus herma- 
nos, tus propios hijos, pequeñuelos aun, 
te lo sirvieron abundante en el cáliz de- 
licado de la más selecta poesía contem- 
poránea. ¡Aspiraste el aroma de los pri- 
meros capullos, prematuros quizás, que 
ya han brotado del espíritu de tus pro- 
pios hijos. Así, enferma, acongojada 
por la dificulcad material de respirar, 
sembraste, sin embargo, en ellos, los 
gérmenes más valiosos de virtud - inte- 
ligencia, y ya pudiste gozarte en su 
contemplación. 

Pero ¡ay, “qué triste, tristísima pausa 
fué ésta en la lucha de /la vida! ¡Cuán- 
ta zozobra! ¡Cuánta iedad! Y al fin 
te has ido de nuestro lado. Has roto 
prematuramente la cadena material que 
nos unía: aun no era hora para ti. Mas 
en este breve paso de la vida tu esnpí- 
ritu no nos abandonará. 

¡Ay! ¡Pero te has ido, te has ido! En 
vano torno la vista y busco en mi rede- 
dor: tu forma corporal se me escapa du 
entre los brazos y sólo encuentro el 
vacío. ¡Infeliz de mí! Ahora compren- 
do el voto del destino y abro los ojos 
¡para ver la realidad. Recojo el precioso 
legado que me dejas, reconcentro todas 
las energías de mi conciencia, y las cor- 
sagro al engrandecimiento de aquél y 
de tu gloria. 


Francisco Henríquez y Carvajal 
| Santo Domingo, 8 de marzo de 1897. 
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Tiene la piel color de tinaja, los ojos 
negros. 

Es lacia de pelo, gorda de piernas. 

Tenía la risa blanca. 

Era apretada de nalgas, ligera de pa- 
so, y bajo la blusa limpiecita, el temblor 
de sus dos pechos sazones, 

—JDiantreg con esta mocosa! ónde 
andabas? Cogé oficio! Querés? 

Entonces Teresa corría a fregar las 
ollas, mantecosas por dentro, tiznadas 
por fuera; y mientras cantaba haciendo 
gorgoritos, y mientras reía con su risa 
blanca, ya miraba al camino pedregoso, 
ya tropezaba con el chancho. 

Cuando la tarde era buena, a escondi- 
das, ae iba a juntar con la muchachada 
vecina sobre la arquería del puente. 

_—Diantres con esta mocosa! ónde 
andabas? Cogé oficio! Querés? 

Entonces Teresa corría a desppercudir 
la ropa sobre la batea de pochote, y ta- 
rareando siempre la colgaba luego en 
el alambre de púa, o la tendía en el za- 
catal. 

La muchacha era una alegría que vi- 
vía en una casa. 

Pero una vez.... 

Pero una vez Teresa no cantó. Sen- 
tía algo extraño. No era tristeza, tam- 
poco tra miedo” 

Era... como un susto.. Eso es! Era 
como un susto largo. Un susto que du- 
raba muchos días, 

Iba entonces por el trillo del potrero 
a dejar la ropa, pensando con la boca 
abierta y los ojos redondos. 

La trenza le apretaba la nuca y las 
enaguis la cintura. 

—Es VPedá — había dicho su madre 


La trenza 


(CUENTO) 
Por CARLOS M. SALAZAR HERRERA 


= Envío del autor.-Texto e ilustración. 
Costa Rica, marzo del 35, = 


Madera de Salazar Herrera 


cuando la observó pensativa, acurruca- 
dita en la cocina, trenzando los chuzos 
de su pelo. 


Y nadie sabía que Teresa tenía un 
susto. | 

—¿Por qué no volviste a cantar m' 
hija? 

Teresa pensativa y asustada y calla- 
dita se encogía de hombros y miraba le- 
OS. 

En lo alto del terraplén, está la casa 
puesta, de adobes hecha. Tiene los ojos 
a rayas y la cara blanca. 

La ciudad se vé como un reguero de 
azúcar esparcido allá abajo en la Me- 
seta. 


Pasa grande la sombra de las nubes y 


ratos desluce las cristalizaciones, 


El tronco de un targuá parte a lx 
ciudad en dos. 

—Teresa! m'hija. ¿Por qué estás tan 
raMadita? 

El perro chingo, mitad al sol, mitad 
a la somíbra, durmiendo a patas estira- 
das. aventaba con el resuello el polvo de 
la cotina. 

-—¿Qué te pasa m'hijita? 

Corta las hojas el viento que es dure 
y las hojas tardan para caer oscilando. 

Lleva un olor a boñiga que viene del 
establo. 

Suena el chillido de los ejes sin gra- 
sa en los carretas que trepan la cuesta. 

— Dejate ese pelo! Teresa. 


—Es que esta trenza me aprieta la 
nuque! 


Y aigunos meses después ñ'Agustina, 
la comadrona del lugar, ayudaba a la 
muchacha a salir del susto. | 

Por las noches la ciudad se vuelve un 
montón de estrellas caídas. 


Estampas 


Es un escritor y se llama John Strachey... 


Por JUAN DEL CAMINO 
= Colaboración.—Costa Rica y marzo del 35 = 


Recorre los Estados Unidos un inglés 
descreído y censurador a quien las au- 
toridades de inmigración quieren atra- 
par para devolverlo a Londres. No es 
homb1- de la banca ni de la industria. 
Es un escritor y se llama John Stra- 
chey. No es novelador, no es versifi- 
cador. Su prosa es para expresar aná- 
lisis sociales y económicos del capitalis- 
mo. Los lectores de sus dos recientes 
obras—“The Coming Struggle for Po- 
wer” (1933) y “The Nature of Capita- 
lism Crisis” (1935)-—le reconocen origi- 
nalidad y vigor. Y saber profundo en 
cuestiones económicas y políticas. Es 
en los Estados Unidosos en donde sus li- 
bros han encontrado impresor. Y como 
la acogida ha sido grande entre lecto- 
res del mundo comunista y del mundo 
burgués John Strachey vino a los Es- 
tados Unidos a escribir y a hablar. 

Para que no hable lo persiguen las 
autoridades de inmigración y en Chica- 
go en la noche del 12 de este mes es 
apresado y encarcelado. Pero John 
Strachey es ya hombre por quien luchan 
inmensas masas de trabajadores de los 
Estados Unidos. Inmediatamente acu- 
san el atropello y es libertado con fian- 
za. Señalan varias fuerzas como culpa- 


bles de la persecución de John Strachey, 
y es la que mueve el traficante del pe- 
riodismo Hearst, la más descarada y po- 
derosa. Hearst toma los escritos de 
John Strachey y los publica +en sus pe- 
riódicos enteramente falseados. 'Como 
el papel impreso de Hearst está en to- 
das las ciudades de los Estados Unidos, 
aguarda la llegada de John Strachey a 
un lugar ¡para hacerle publicar desna- 
turalizado un artículo. El propósito <s 
echarle odios y justificar la persecución 
de las autoridades de inmigración como 
extranjero indeseable. 

¿Qué móviles tiene Hearst en su per- 
secución tenaz? Los que defiend.n a 
John Strachey dicen que Hearst está al- 
quilad> al fajismo alemán. Y es que 
Hearst vive de alquilarse. La inmunda 
cadena de periódicos la ha formado con 
<? oro que ha arrancado a las empresas 
explotadoras, a los gobiernos, a los hom- 
bres necesitados de pagar el silencio de 
Hearst. Es vieja la maldad venal del 
yanqui empresario de periódicos. En 
15890 el pueblo de California protestaba 
por las elevadísimas tarifas del Ferro- 
carril del Sur. Hearst vió el negocio y 
atacó en su diario local la empresa fe- 
riocarrilera. El pueblo aclamaba a Hearst 


y la campaña parecía triunfar. Pero de 
pronto el canalla silencia su periódico. 
La compañía lo había comprado. Des- 
pués en Chicago se levanta la protesta 
contra la compañía de gas que explota 
sin piedad al consumidor pabre. Hearst 
levanta desde su Órgano local la bande- 
ra de Verdad, Libertad y Justicia y la 
mueve con la misma algarabía de antes. 
También cuando la compañía iba a ce- 
der, Hearst entra en el silencio bien pa- 
gado. Son muchas las perfidias de ese 
yanqui que hoy parece ser el principal 
denigrador de John Strachey, el escritor 
que ha abierto campaña honrada y se- 
ria en los Estados Unidos contra el ré- 
gimen fajista. Con todo medra Hearst, 
Para la época de Navidad inventa el so- 
corro a los desheredados y pone a la 
cabeza de la lista de contribuyentes su 
nombre con gruesa suma. Pero un pe- 
riodista honrado, William Salisbury, ie 
descubrió que su contribución nunca 
fué efectiva y engañaba para lograr cir- 
culación aumentada de sus diarios. 
Esa es la ética de Hearst. La aplicó al 
régimen de gobierno de Alemania. Co- 
menzó lanzando toneladas de papel im- 
preso contra Hitler. Un día va a Ale- 
mania y visita a Hitler. Vuelve a los 
Estados Unidos convertido al fascismo 
y furibundo combatiente de la Rusia so- 
viética. Ha arreglado 'con Hitler y tie- 
ne precio la campaña que emprende en 
todos los Órganos de su cadena inmun- 
da de papel periódico. Tiene una cam- 
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paña fajista ¡por delante y para desarro- 
llarla organiza lo que llama “Asociación 
Juvenil de Hombres-pájaros de los Es- 
tados Unidos”, que es una organización 
de muchachos cuyas bases son el nacio- 
nalismo y el odio de raza. Y también 
organiza una cuadrilla de espías para 
que en las Universidades yanquis tomen 
nota de los profesores con ideas socia- 
listas. | 

Y como John Strachey recorre ciuda- 
des yanquis dando conferencias anti- 
fascistas, Hearst echa sus espías y si es 
Universidad la que ha abierto sus puer- 
tas para oír la palabra del inglés incon- 
forme y censurador, ocurre algo digno 
de relatarse. En Berkeley, asiento de 
la Universidad de California, algunos 
miembros de la misma acogieron a John 
Strachey y pusieron a disposición suya 
un salón, El día de la conferencia no hu- 
bo uno solo ¡Je esos miembros que se 
presentara comio era de ritual a acompa- 
ñar a Strachey en la plataformía. Solo 
tuvo que presentarse y solo tuvo que 
continuar hasta el fina] cuando dijo a 
sus oyentes que la conferencia había 
terminado. La propaganda fajista in- 
funde pánico en todo lo que sea funcio- 
nario yanqui. El lespionaje de Hearst 


“mata en la Universidad el espíritu de 
deliberación. 


John Strachey es acusado por Hearst 
y demás enemigos pagados, de comunis- 
ta. Pero el contrato para la propagan- 
da fajista celebrado con Hitler impone 
a Hearst la persecución del comunismo. 
Si hubiera podido pactar con Rusia para 
la propaganda comunista, John Strachey 
no tendría encima con ese celo impla- 
cable a las autoridades de inmigración. 

Cualquier día cercano dirá el cable 
que John Strachey fué reconcentrado y 
expulsado de los Estados Unidos por su 
propaganda comunista realizada no sólo 
por medio de sus libros, sino de sus con- 
ferencias ¡pronunciadas en distintas par- 
tes de aquella nación. Ya sabemos en- 
tonces quién es el que expulsa al escri- 
tor honrado cuya conciencia no vive en 
la inmundicia. Porque el caso de Stra- 
chey €s para presentarse a la reflexión 
de estos pueblos adormilados. Tiene des- 
hago económico. Su cultura universita- 
ria es completa. Su capacidad, como es- 
critor es de las mejores. Podía marcar 
el paso y ser hombre sin odios. Alcan- 
zaría fama. Pero la llamada que la co- 
modidad le hace no es para su natura- 
leza inconforme. Los ¡comunistas que 
lo presentan con satisfacción, usan pala- 
bras de Marx para explicar la conver- 
sión suya. Para ellos, cuando la lucha 
de clases se acerca a su hora decisiva, 
las mentes mejor dotadas de la clase 
burguesa trascienden los intereses de su 
propia clase y ¡pasan al campo de los 
trabajadores. Pensando en John Stra- 
chey casi justificamos la afirmación co- 
munista, Pensamos también en un cu- 
bano vigoroso. Pensamos en Juan Ma- 
rinello, encarcelado hoy por el caporalis- 
mo de Cuba. En Marinello hay el mismo 
poder creador que el lector de Strachey 
encuentra en sus obras. Marinello es 
también, comp Strachey, un hombre de 
cultura universitaria. Y sin embargo, 
la disciplina no lo encadenó. Estuvo 


guiado por ella hasta que el dolor de su 
pueblo acosado por la explotación de 
adentro y de afuera le dijo que había 
que ¡plantear la lucha en campo distinto. 
Dirá el comunista que aquí se cumplió 
también el vaticinio marxista. Lo cierto 
es que para el mundo comunista John 
Strachey y Juan Marinello son dos fuer- 
zas grandes. A Strachey se le echa en- 
cima en los Estados Unidos el aparato 
brutal y corrompido de un yanqui enri- 
quecido con periódicos a precio siempre 
de las empresas, de los gobiernos, de 
los individuos. A Marinello lo encarce- 
lan otros yanquis que no emprendieron 
en periódicos, sino que buscaron la in- 
versión aque los pusiera en el dominio de 
Cuba. Marinello estaba al frente de un 
diario con ideas definidas y cuando el 
imperialismo yanqui siente que son hon- 
das las punzadas que le hace, mueve 
contra él la cárcel. 

Casos iguales en ¡países diferentes. Lo 
que organiza el capital para dar estruc- 
tura a un Estado imperialista es defen- 
dido n todas partes. El fascismo es 
una de las defensas eficaces de las con- 
quistas de las organizaciones capitalis- 
tas. En los Estados Unidos es fácil vna- 
ra Hearst imponer .su ¡propaganda fajis- 
ta precisamente porque el fajismo es el 
método que más sirve al capitalismo pa- 
ra defender lo que tiene. Strachey di- 


ce: “El método fajista implica esen- 
cialmente el empeño de crear un movi- 
miento de masas para la protección del 
monopolio capitalista”. Se engaña y se 
amenaza. Contra la palabra de Strachey 
anti-fascista es fácil para la plutocracia 
yanqui encarnada en Hearst mover la ini- 
quidad de la legislación de los inmigran- 
tes. Contra la palabra de Marinello an- 
ti-imperialista puede la misma pluto- 
cracia desencadenar el caporalismo. Es 
decir, ¡puede ampararse a una forma o 
método fajista, El caporalismo es tam- 
bién fajismo. Veamos a Cuba bajo el 
gobierno del caporal. A los Estados 
Unidos convienen regímenes vetustos. 
Le dan recursos para amparar sus con- 
quistas y extenderlas más. 

Y ahora a figurarnos un John Stra- 
chey ro como lo desfigura la cadena de 
papel periódico de Hearst, sino como es: 
el escritor fuerte y claro que sacrifica 
su comodidad y viene a hacerle frente 
a una lucha social en el país más domi- 
nado por una plutocracia cerrada y hos- 
tilizadora. Hay que buscar lo escrito 
por Strachey y leerlo. Renovar, traer 
fuerza combativa. Mucho precisa la lu- 
cha cuando la amenaza €es la imposición 
en todas las actividades ¡públicas del hom- 
bre fuerte, es decir, del homibre que el 
fajismo acapara y presenta como ejecu- 
tor predestinado de sus métodos. 


Francisco flenríquez y... 


su voz no hailia eco; la censura todo lo 
estorba; las agencias de noticias ocul- 
tan el caso de Santo Domingo, unas 
porqu:» son norteamericanas, otras por- 
que, siendo europeas, la Guerra es lo 
único que les preocupa. Pero la cam- 
paña del doctor Henríquez y sus secua- 
ces será insistente: poco a poco, la Amé- 
rica española irá ¡conociendo el caso, irá 
conociendo sus problemas. El idioma es- 
pañol es la única arma. 

En Cuba, en México, en Santo Do- 
mingo se reunen fondos para sostener 
la campaña. El doctor Henríquez va a 
Europa, en 1919, a presentar el caso de 
Santo Dorfingo antte la representación 
de naciones reunida en Versalles. Kuro- 
pa. fingiendo respeto a las decisiones 
arbitrarias de Wilson, rehusa enterarse. 

Bajo la dirección del 'doctur Henrí- 
quez, comisiones dominicanas ,se diri- 
gen sistemáticamente a Washington ex- 
plicando una y otra vez los derechos de 
Santo Domingo, demostrando las arhi- 
trariedades y los abusos de la invasión. 
Y se dirigen también a los pueblos lier- 
manos: hasta don Federico Henríquez 
y Carvajal, con setenta y dos años, re- 
corre la América del Sur. América res- 
ponde... Hay hechos memorables en 
1919, la Argentina envía a Santo Do- 
mingo la fragata Sarmiento, con orden 
de saludar al pueblo dominicano y de 
prescindir ostensiblemente de 'los inva- 
sores. La visita de los cadetes produce 


delirio. 
En 1921. al bajar de la presidencia 


Woodrow Wilson, los Estados Unidos se 
ablandan. En Santo Domingo s* conci- 
hen esmeranzas. Se permite hablar... 
Llamado al país, el doctor Henríquez va 


(Viene de la página 200) 


de pueblo en pueblo disertando, expo- 
niendo sus ideas sobre la reconstrucción 
de la nacionalidad. Su fórmula es: la 
devolución ¡pura y simple de la liber- 
tad. 

En 1922, los Estados Unidos retiran 
sus tropas de Santo Domingo. Los go- 
biernos dominicanos padrán actuar con 
mayor libertad que en los años anterio- 
res a la invasión... El doctor iHenrí- 
quez regresa a su residencia de Santia- 
go de Cuba, donde ¡pasará nueve años. 
De 1931 a 1933 vuelve a salir, a repre- 
sentar diplomáticamente al país en l!!ai- 
tí y en Francia. Retorna, finalmente, a 
Santiz0 de Cuba, donde ha muerto el 
6 de febrero. 

En su juventud, el doctor Henríquez 
cultivó las letras. Hasta hizo verso3. 
Pero bien pronto su pluma se puso al 
servicio de sus ideas patrióticas: deben 

eñalarse, en los ochenta, la campaña 
nedagógica El Maestro; en 1900, ba- 
jo las firmas Cayacoa y Cotubanamá, 
los artículos en que explicaba al ¡pueblo 
los problemas que afrontaba el gobier- 
no de ue formaba parte y cuyo Pprin- 
cipal orientador era él; de 1917 a 1922, 
su campaña, »en artículos, comunicacio- 
nes y discursos, sobre los derechos de 
Santo Domingo. Fué orador de razona- 
miento sólido, de palabra sobria y seve- 
ra, pero entusiasta. En 1905, Américo 
Lugo, lo llamaba “el dominicano más 
ilustrado”. De su existencia puede afir- 
marse lo aque dice Bernard Shaw: “Esta 
es la verdadera alegría de la vida; ser- 
vir a un propósito que reconocemos co- 
mo superior; haber dado de sí todo lo 
cue se es capaz de dar ¡antes de ser arro- 
jado al montón de los desechos” 
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Tomás Carrasquilla nos ha enviado 
otro libro de los suyos, con una dedica- 
toria tan expresiva y singular, que se 
nos hace justc reproducirla: “Ahí va 
eso con un abrazo”, 

Pues no conocíamos un miodo más 
peregrino y grato al corazón de decir 
las cosas ni manera más ingeniosa de 
expresar cuánto se quiera a punta de 
supresiones. 

Y tan regocijadamente que ha reci- 
bido el nuestro ese golpazo de borlón 


- El viejo encantador; y más ahora 
cuando la luz se ha zafado de sus ojos, 
como una querida infiel, de los brazos 
que con adoración ferviente la estrecha- 
ran; porque, anda con la avaricia de es- 
te cristiano para verlo todo, lo tangible 
y lo fugitivo; de ahí, la airosa y no dis- 
cutida fa:ilidad con que le echó mao 
al cetro de ios novelistas colombianos 
de hogaño; sí, de los de ahora, porque 
en los predios de antaño hay centinelas, 
como Jorge Isaacs, que defienden su 
época, la digitación de entonces, su liris- 
mio dulce, quizá enfermizo, con una ga- 
llardía que no hay riesgo de que dejen 
entrar al bosque de sus amores, a que 
leg mate siquiera un colibrí, a ningún 
cazador de ripios, Así, ¡precisamente, co- 
mo en tiempos venideros va a defen- 
der Carrasquilla, con cualquiera de sus 
libros, digamos “Frutos de mi Tierra”, 
la idiosincrasia de la vida que vivir le 


ha tocado. y «el gonfalón de cedro rosa 


con estrías de oro que la admiración y 
la justicia han puesto en sus manos, en- 
cabezando el desfile de los nuevos so- 
ñadores, galanura de la tierra. 

Y tanto mayor ha de ser el regocijo 
de Carrasquilla cuanto que entre los 
del bunde hay varios que a otro tirón 
pueden saltar del tres al as, sólo que 
de ese saltito hay que decir lo del ave 
del poeta inolvidable de puro simpl: y 
delicioso: “En hacer una paloma hay 
muchu facilidá; hacerle el pico y que 


- coma, ahí ta la dificultá”. 


Y ten ciego de los ojos de la carne 
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El pájaro ciego 
Por SAMUEL VELASQUEZ 


Tomás Cá rrasquilla 
Visto por Rendón 


que está el emperador de las letras co- 
lombianas; su firma €s un tanteo que 
se esturre como luna cinta de asogue 
por un borde cualquiera de la pígina, 
no dejando ver más que la colita; claro, 
oomo no se sabe dónde la empieza, ni 
dónde le da remate. Y sin embargo, a 
nadie se le ocurre, a nosotros al menos, 
decir: “¡Pobre Tomás!” Es que ya nos 
quisiéramos estos de buey en que cabe 
tofa la inmensidad, ver tan fotográfica- 
mente las cosas y sentirlas, y analizar- 
las, y exponerlas de tan sorprendente 
man: Tú, 

Como si le hubiera dicho a la luz 
que lo "traicionó, vé que no te necesito, 
porque la lámpara votiva del alma mía 
alumbra como tú, siguió dictando entre 


en paz con el bien hablar, sin ceñirse 
con acamellada obediencia a todas las 


omo decir que en su salón de recibo 
patas de león y repujados conventuales, | 
hoy las cosas. 

/ su brasa al ponerse a hojear páginas 
encontrado su estate quieto, el por qué 


de lo arreos y del ilustre 


nuestras zalemas y bailoteos del agua 
hasta decir que hoy está escribiendo 


amparo del dictado, ¡sus mármoles de | | 


pia del natural; y resulta que aquí sir- 
vió de modelo un cáncer que, quieras 
o mo, está encarnado en la humanidad 
entera, y que floreció en carmines pu- 
tridos e. el hombre . azul, el caratejo 
desgonzado de alma y cuerpo que lleva 
el compás de esta danza estupenda, 
Qué facilidad tan difícil, como dijo 
el otro, tiene Carrasquilla para llevarla 


condiciones y repulgos de la gramáti- 
ca, logrando que seamos golosos de leer - 
lo, sin que lo hallemos densamente clá- 
sico. Tal vez en eso está la golosina, en 
el revoltillo. que ha hecho de lo bueno 
que fué y de lo bueno que es hoy; es 


tiene giros antiguos de cervantina co- | 
rresción, sillones, pues de alto espalda: 


y cojines de sedas coquetísimas, que | 
vienen a ser las nuevas formas de decir . 


Sin embargo, cuando algún zoilo no- | 
velero ha querido hallarle máculas al 
estilo del insigne ciego, ha topado con | 
clásicas 


y diccionarios, porque allí ha 


novelista, 
Con. tado y lo ya dicho, no llevamos 


mejor que cuando tecleaba él mismo sus 
creaciones, como si fuera uno de esos 
dolientes pajaritos a quienes les sacan 
los ojos para que canten más y con más 
honda melancolía; no, ¡para qué inven- 
cionismos? Sigue labrando, claro que al 


helénica prestancia, con los mismos £s- a 
coplos y cinceles con que buriló todo lo | 
suyo cuando la luz se lo comía a cari- 
cias. 

Y no hallamos otra manera más fi- 
na y graciosa de idecirle que encontra- 
mos dificilillo que logre superarse a sí 
mismo. 
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